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Este ar1ículo centra su estudio sobre los aspectos sanitarios vinculados
a la historia reciente del agua en la comarca del Aljarafe, en las proximi-
dades de la ciudad de Sevilla, y si tuviéramos que ser más exactos y preci-
sos todavía diríamos que en las localidades actualmente suministradas por
la compañía de Aguas ALJARAFESA, ubicadas en la comarca menciona-
da. Una comafca, por demás, cuyas delimitaciones son diversas en función
de los múltiples criterios que utilicemos pala definirla, ya sea con criterios
geográficos, históricos o administrativos. Los límites, por tanto, pueden lle-
gar hasta la ciudad de Niebla, hasta la provincia de Huelva o simplemente
hasta el río Guadiamaf, aunque en el caso de los pueblos suministrados por
ALJARAFESA no exista ningún pueblo perteneciente a la provincia de
Huelva pese a su proximidad. Los elementos geográficos que caracterizan
con mayor fierza a todas esas localidades son tres ríos: el Guadalquivir, el
Riopudio y el Guadiamar, que delimitan a estas poblaciones en el primer y
tercer caso, y en el caso del Riopudio atraviesa como una espina dorsal el
principal elemento orográfico de la zona en la que se ubican, una meseta
con suaves pero abundantes colinas que, como se sabe, divide los valles del
Guadalquivir al este y Guadiamar al oeste por su orientación N-S y que se
encuentra fecorrida por infinidad de arroyos que riegan la comarca y vier-
ten luego sus aguas al Guadalquivir y en muchísima menor medida al
x Este estudio forma parte de otro más amplio, titulado "Entre el recuerdo y la historia. Agua
y salud en el Aljarafe en la primera mitad del siglo XX", y que fue financiado por ALJAR{FESA,
Ayuntamiento de Sevilla y consejería de Relaciones Institucionales (Junta de Andalucía).
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Guadiamar. El más importante de todos ellos es precisamente el Riopudio,
como acabamos de decir, recogiendo su cuenca el agua de términos como
los de Salteras, Olivares, Villanueva del Ariscal, Valencina, Gines,
Mairena, Espartinas, Bormujos, Palomares, Almensilla, Coria y Puebla del
Río aunque también tiene su importancia el Majalbenaque, que atraviesa
Umbrete y Bollullos. Estos ríos han sido fuente de vida enla zona a pesar
de su fuerte estiaje veraniego y de las ocasionales grandes crecidas, mar-
cando el origen de muchos enclaves humanos. En las proximidades del
Guadalquivir: La Algaba, Castilleja de la Cuesta, Tomares, Gelves... En
las del Riopudio y Majalberraque todas las mencionadas anteriormente. En
las del Guadiamar, el gran río de la comarca: AznaTcázar, Pilas, Benacazón,
Huévar, Sanlúcar la Mayor, AznalcóIlar... Este río es el último de los gran-
des afluentes que recibe el Guadalquivir por su margen derecha, atraviesa
de norle a sur la provincia de Sevilla en un recoffido de más de ochenta km
con una cuenca fluvial de 1300 km2 uniendo la Sierra Morena y la depre-
sión inferior del Guadalquivir, actuando como un auténtico corredor ecoló-
gico entre el medio natural de la sierra y del litoral.'
La zona de nuestro estudio se caracteriza por un clima mediterráneo
oceánico, con altas temperaturas en verano, inviernos suaves, estaciones
intermedias cortas y moderadas, insolación elevada y lluvias muy estacio-
nales e irregulares.'En este marco geográfico, con disponibilidad de agua,
proximidad al valle del Guadalquivir, excelentes condiciones microclimá-
ticas (vientos frescos, aire saludable, temperatura más templada que su
entorno) y buena calidad de suelos para el cultivo del olivo, la vid y los fru-
tales surgieron desde la antigüedad múltiples enclaves humanos que han
sido el origen de las actuales poblaciones objeto de nuestro estudio, en
muchos casos tradicionales huertas de Sevilla. Las villas romanas dieron
paso a las alquerías y posteriormente a villas de recreo y haciendas que
alcanzaron gran esplendor en el siglo XVIII, fruto del cultivo intensivo que
se dio en estas tienas y de un ambiente cultural específico del lugar. Fueron
la avanzadilla y el precedente de la expansión urbanística que desde los
1 Borja, F.;López Geta, J. A.; Matín Machuca, M.; Mantecón, R.; Mediavilla, C.;de1 O1mo,
P; Palancar, M.; Mves, R.: "Marco geográfico, geológico e hidrológico regional de la cuenca del
Guadi¿rmar", en Boletín Geolrigico y Minero, Vo1. Especial, 2001, págs. 13-34. Delgado Bujalance,
Buenaventura: Cambio de paisaje en el Aljarafe durante la segunda mitad del siglo XX, Diputación de
Sevilla, Sevilla, 2004.
2 Borrero Femández, Me¡cedes: El mundo rural sevillano en el siglo XV: Aljarafe y Ribera,
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años sesenta caracteriza a la comarca del Aliarafe y a toda el área metro-
politana de la ciudad de Sevilla. Será en ellas donde encontraremos preci-
samente las primeras huellas del aprovechamiento del agua para el consu-
mo humano. La circunstancia de que su subsuelo disponga de numerosos
veneros, no muy caudalosos pero sí abundantes, ha facilitado desde antiguo
estas relaciones históricas, culturales, artísticas, sanitarias y económicas
con el hombre. Acueductos como el romano de Olivares, que llevaba el
agua desde el desaparecido pueblo de Tejada aItálica, y que se ubica en el
Cerro de las Cabezas, expresa bien a las claras las dificultades que entra-
ñaba el abastecimiento desde fechas bien tempranas.3 Desde entonces, la
situación ha cambiado mucho, aunque en el camino la escasez de agua
potable y las deficiencias sanitarias que ocasionaba el mal sistema de
alcantarillado hayan dejado tras de sí epidemias repletas de muertos, insa-
lubridad y pestilencias.
Iniciamos nuestro estudio en el siglo XX, una época representativa de
lo que venía ocurriendo en la comarca desde muchos siglos atrás ya que la
construcción de las grandes estructuras y de los sistemas de distribución y
recogida de aguas son relativamente recientes, sobre todo de mediados del
siglo pasado para acá, fruto del incremento enorme que ha experimentado
la demanda y el consumo de agua no sólo por el consumo directo humano
sino también por las necesidades agrícolas, industriales y de equipamiento
de la vida moderna.a
Le coNrevrNeclóN DE LAS AGUAS Y sus REPERCUSIoNES SANITARIAS
La imparable progresión de la microbiología aplicada a la preserva-
ción sanitaria de los ciudadanos alentó desde el s. XX una serie de textos
legales cuya finalidad era cortar el desarrollo epidémico en nuestro país.
Estas disposiciones legales eran muy insuficientes dada la contaminación
general de las aguas y los verlidos residuales a las mismas, lo cual alentó
el surgimiento de normas sectoriales y ordenanzas dispersas y de difícil y
3 Véase múltiples referencias al agua en la época romana en Historia del abastec¡miento y
usos del agua en la ciudad de Toledo, Confederación Hidrográfica del Tajo, Madrid, 1 999, págs. I 3-2 1
y 35-48, que incluye una extensa bibliografía. Para la época musulmana lbidem, págs. 49-67.
4 Del Moral ltuarte, Leandro'. La gestión del agua en Andalucía. Aspectos económicos, polí
ticos y territorial¿s, editorial Mergablum, Sevilia, 2005.
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compleja aplicación. En este marco, el Estado aportó a los municipios des-
de el siglo pasado una serie de disposiciones generales que, como veremos,
en las líneas que siguen, pretendían garantizar la calidad del suministro y
afrontar sobre todo la amenaza de epidemias que como las del cólera o de
las fiebres tifoideas aún estaban presentes en la realidad de los pueblos del
Aljarafe.5
Aún recordamos muchos de nosotros el brote de cólera en Túnez el
verano de 1973 que puso en jaque el sistema sanitario español y a muchos
sectores de su población. El problema no era menor si tenemos en cuenta
el peligro que podía entrañar el paso 
-no 
tan masivo, eso sí, como en la
actualidad- de población norteafricana por España, en especial de marro-
quíes y argelinos. La ubicación geográfica de Andalucía hacía especial-
mente grave el peligro de contagios en nuestra comunidad. La Jefatura
Provincial de Sanidad de Sevilla pidió aquel año intensificar las medidas
sanitarias para impedir la aparición de los temidos focos de contaminación
de aguas y alimentos en aquellos lugares de paso de enfelmos y también el
control sanitario de estos potenciales transmisores de la enfermedad y
generadores de la contaminación de las aguas. En consecuencia, se exigió
que las aguas residuales no se utilizaran para el riego de productos hortí-
colas y que se incrementaran las medidas de control sobre las calidades de
las aguas consumidas y sobre los procesos de producción de hielo, helados,
refrescos, cremas o pasteles. Los sectores sanitarios, médicos y farmacéu-
ticos en especial, estuvieron de guardia ante una amenaza que hizo recor-
dar a muchos el esfuerzo que había aún que hacer en la mejora de nuestras
redes de abastecimiento y saneamiento de agua, puesto que el cólera deja
siempre al descubierto las deficiencias en el sistema de aprovisionamiento
de agua de calidad y las peligrosas implicaciones que tiene para la salud
humana la utilización de aguas negras para uso agríco1a.6
Otra situación muy diferente vivía España en 1910, cuando el cólera
se abrió paso por Rusia, Italia y otras naciones europeas. La ciencia bacte-
riológica se había desarrollado desde la segunda mitad del siglo XIX con
Pasteur y Koch quienes aportaron las principales claves que marcarían las
soluciones para el problema que planteaba la contaminación del agua. Fue
5 Matés Barco, Juan Manuel: Cambio instítucional y servicios munícipales: una historia del
servicio público de abasfecimiento de agua. Edit. Comares, Granada, 1998.
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precisamente Koch quien descubrió el vibrio del cólera en 1883. Poco
antes, en 1880, Eberth aisló el vacilo del tifus y cuaÍo años después Gaffky
demostraba que éste era el único causante de la enfermedad. Por estos años,
en concreto en 1885,7 el Aljarafe se preparaba parala llegada de una posi-
ble epidemia de cólera, exigiendo cerlificados de sanidad a los forasteros,
revisándose las condiciones higiénicas de las viviendas, procurando el ale-
jamiento de los cerdos y el estiércol a un km de las poblaciones, etc. No era
sino la puesta en guardia de toda una coma.rca que había vivido con una
especial crudeza la epidemia de cólera morbo de 1854, 1855 y 1856, así
como la de 1834.8 En esta última, por ejemplo, se nombraron en Bollullos
dos sepultureros y unajunta de sanidad. En la de los años cincuenta, pobla-
ciones como Benacaz6no el mismo Bollullos de la Mitación se vieron tam-
bién muy afectadas.e En Benacazón, en los meses veraniegos de agosto y
septiembre de 1854, murieron 65 personas (de ellos 17 niños pequeños). El
miedo era tan grande que a los muertos se les enterraba rápidamente, sin
oficios religiosos. Al año siguiente, fallecen otrasJ4 personas (de ellas 27
niños),o en la misma localidad, disminuyendo el número total de fallecidos
ya en 1856 a34, cifra que no dejaba de ser elevada para una población
como Benacazón que debía rondar los 1.830 habitantes. En septiembre de
1865 hubo un nuevo brote de cólera. "
El estado sanitario de nuestro país unos veinticinco años después de
aquellos importantes descubrimientos científicos y sobre todo el estado de
los sistemas de abastecimiento y saneamiento de nuestros pueblos dejaban
aún mucho que desear. La alarma estaba más que justificada a principios
del siglo XX cuando el cólera acechaba de nuevo el territorio español. Por
ello, las autoridades provinciales y municipales en el Aljarafe se aprestafon
a poner en marcha un plan de prevención que no dejó de tener imperfec-
ciones, en ocasiones debidas a la precariedad económica que amastraban
7 Hauser, Phlliph: Estudíos médico-topográficos de Sevilla, Ayuntamiento de sevilia,
Sevilla,2005.
8 Yázquez,Pedro: Memoria sobre el cólera morbo, Sevilla, 1 834'
9 Rivas Rivas, Francisco A.; Álva¡ez-Ossorio Rivas, Alfonso: Una ventdna al prtsado.
Historia de Bollullos de la Mitación, Padilla Libros, Sevilla, 2006, pág.215.
10 La mortalidad infantil era muy elevada pues más del cuarenta por ciento morían muy peque-




1 1 Herrera García, Antonio: Historia tle Ia vilta de Benacazón..., pág. 249. Además del có1e-
ra, la peste y el hambre hicieron esffagos, véase Borero Fernández, Mercedes: EI mundo rural sevi-
llano en el siglo XV: Aljarafe y Ribera, Diputación de Sevilla, 1983' págs. 140-145.
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los pueblos de la comarca y, en otras, a la irresponsabilidad de sus gober-
nantes. Las acciones preventivas se dirigían, por un lado, a un estricto
seguimiento y control de la calidad de las aguas de las que se abastecían las
poblaciones, y al aislamiento de enfermos y a la desinfección de lugares,
ropas y equipajes, por otro. El frente abierto para neutralizar todos estos
potenciales cauces de entrada de la epidemia se encontró en ocasiones con
la escasa colaboración de los ayuntamientos, que amparados en una ciega
conftanza en la calidad de sus aguas y en la cómoda excusa de no disponer
de fondos se negaron a su análisis químico y bacteriológico poniendo en
grave peligro la salud de sus vecinos.,' También es cierto que en ocasiones
tampoco los pueblos tenían medios técnicos suficientes ni laboratorios ade-
cuados como para proceder a estos análisis por mucho que una real orden
-como 
era el caso- previniera hacerlos, y esto ocurría no en los pueblos
más pequeños del Aljarafe sino también en los mayores de la comarca
como era el caso de Sanlúcar la Mayor. El compromiso en otras tareas de
control y prevención del cólera fueron mayores por parte de los municipios
y así consta que prestaron su colaboración a las autoridades provinciales
como el gobernador civil o el inspector provincial de Sanidad potenciando
las labores encomendadas a las juntas de sanidad locales dedicadas al con-
trol de focos infecciosos en las calles y en establecimientos públicos. Et
gobernador de sevilla colaboró haciendo llegar a los ayuntamientos pulve-
rizadores'3 para desinfectar ropas, equipajes,ra retretes, etc. pero los farma-
céuticos tuvieron que tener provisiones de desinfectantes para el caso de
que fuera necesaria su utilización en los municipios."
El agua era uno de los principales medios de transmisión de ra enfer-
medad pero era también la base de la limpieza y der aseo que debía cortar
su expansión... Esta conexión tan íntima entre higiene y prevención fue
algo que se hizo más que evidente a lo largo de todo el siglo XIX y tam-
12 Esto ocunió por ejemplo con el ayuntamiento de Sanlúc¿r la Mayor. AMSM, sesión ordi-
naria del Ayuntamiento, Sanlúcar la Mayor, 1." de mayo de 1911. Para remedios anteriores véase
Sancho y Buendía: De un método, el más simple y seguro d.e curar el cólera morbo espontáneo,
Memo¡ias Académicas de Medicina, tomo X, 1772.
13 AMSM, sesión ordina¡ia del Ayuntamiento de Sanlúcar la Mayor de1 23 de agosto de 1910.
14 AMSM, sesión ordinaria del Ayuntamiento de Sanlúrcar la Mayor del 19 de septiembre
de 191 1.
15 Archivo Municipal de Olivares, en adelante AMOL, sesión ordinaria del ayuntamiento de
Olivares del 8 de septiembre de 1911, y AMSM, sesiones o¡dinarias del Ayuntamiento de Sanlúcar la
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bién la relación entre abastecimiento de agua y mejora de las condiciones
higiénicas. En el caso del cólera la exposición a esta enfermedad venía cla-
ramente determinada por las condiciones que tuvieran las poblaciones en
materia de salud e higiene (sin olvidar claro está los niveles de alimenta-
ción de la población). Ya había una larga tradición en España con el cóle-
ra: las epidemias de 1833-1834 y 1854-1856 habían originado una elevada
tasa de mortalidad y por ello las medidas preventivas marcaban las políti-
cas procedentes de las autoridades provinciales, las cuales debían llegar
sobre todo a las poblaciones y a los sectores sociales que vivían en peores
condiciones sanitarias, sectores que, todo sea dicho de paso, eran muy
amplios en el Aljarafe sevillano por aquellos años.
Medidas preventivas que vemos en el Aljarafe a principios del siglo
XX contra el cólera eran ya habituales en la zona en el siglo XIX, cuando
ya se fumigaba las casas de los que habían padecido la enfermedad con cal
y nítrico, o se hacían en la calle hogueras con romero, tomillo, cantueso y
mejorana, o se las regaba sencillamente con vinagre, aztfre y pólvora.16
Unas medidas preventivas que desde luego no dejaban de ser muy coyun-
turales pues lo que marcaba la realidad de los pueblos eran sus malas con-
diciones higiénicas, las basuras que llenaban sus calles, la mala calidad de
su agua o el inadecuado sistema de saneamiento... En este sentido, las
medidas preventivas que debían adoptarse a largo plazo debían ir en estas
direcciones. Un carácter mas inmediato y relacionado directamente con los
temores a la llegada de ia epidemia al Aljarafe tenía la vigilancia de los via-
jeros que llegaran enfermos o fallecieran en los pueblos de la comarca. Y
también la habilitación en los municipios de edificios lo suficientemente
alejados que pudieran servir para aislar y trasladar a ellos a los posibles
enfermos infecciosos.rT En Sanlúcar la Mayor nos consta que se habilitó en
191 I una casa en la Corredera para este fin'8 y que otra casa, en la que falle-
ció una señora por infección desconocida, fue desinfectada un año antes.re
Estas facultades sanitarias eran habituales en los municipios, que debían
intervenir desinfectando no sólo las viviendas que tuvieran unas malas con-
16 Juan Manuel Matés Barco: La conquista del agua. Historía económica del abastecüniento
urbano,lJniversidad de Jaén, Jaén, 1999,pág.229, nota 139. Este es un libro de consulta imprescindi-
b1e para los temas que aquí abordamos.
17 AMOL, sesión ordinaria del ayuntamiento de Olivares del 8 de septiembre de 1911.
I8 AMSM,sesiónordinariadelayuntamientodeSanlúcarlaMayorde1 27dejuniode1911.
19 AMSM, sesión ordinaria de1 ayuntamiento de Sanlúcar la Mayor, 23 de agosto de 1910.
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diciones higiénicas sino también cualquier otro foco infeccioso dentro de
su ámbito territorial. Otra referencia antigua, del mismo año de 1910, la
encontramos en Olivares, en donde Laureano Araujo cobró del ayunta-
miento de dicha localidad 75 pesetas por la desinfección de otra vivienda.
Desgraciadamente, no tenemos referencias de 1o que realizó en la casa ni
del motivo de la desinfección, pero es casi seguro que los temores que lle-
gaban de Europa y los promovidos por la Diputación provincial influyeron
en una mayor atención de la sanidad rural en el Aljarafe.
Llegados a este punto convendrá mencionar también que la
Diputación provincial sevillana preparó en 1910 un plan sanitario para
poder hacer frente a las contingencias que pudieran ocurrir caso de que el
cólera hiciera acto de presencia en la provincia.2o El plan es muy interesan-
te por diversos motivos. En primer lugar, por que supone a nivel provincial
un claro desarrollo de las medidas preventivas y la preparación de una
estrategia que permitiera hacer frente con suficientes garantías de éxito a la
epidemia. Y en segundo lugar por que ejemplifica a la perfección la impor-
tancia que tiene ya en esta época el ataque de la epidemia desde diversos
frentes. En primer lugar, el aislamiento de los enfermos, técnica empleada
mucho antes de que llegara a generalizarse el suministro domiciliario del
agua, en segundo lugar el tratamiento propiamente médico y farmacéutico
y, en tercer lugar, las medidas de higiene, limpieza y desinfección. Este
plan tenía además una enorme importancia para el Aljarafe, habida cuenta
que la Diputación tenía seis establecimientos benéficos destinados a la asis-
tencia y curación de enfermos y oÍos a albergue y manutención de perso-
nas de la clase menesterosa, entre las que se incluían obviamente las per-
sonas que vivían en nuestra comarca.
El temor a la llegada de una epidemia tan aterradora como la del cóle-
ra llevó a hacer una previsión de la medicación necesaria en las instalacio-
nes hospitalarias y a prever salas de aislamiento de los enfermos, pero las
medidas relacionadas con la limpieza y el aseo son las más relevantes en el
20 Archivo de la Diputación de Sevilla, en adelante AD, legajo 542.
21 Sehabilitaronparaeilovarioslugares:eldepaÍamentodeSanJuandelHospitalCentralpor
su aislamiento en la huerta del edificio, el Hospital de San Lázaro por su ubicación topográfica, su espa-
ciosidad y la distancia que lo separa de la ciudad, y un pabellón de1 Manicomio de Miraflores recién
construido por aquel entonces. Los 27 leprosos que estaban en San Lázaro fueron enviados a las pro-
vincias de 1as que procedían y otros se instalaron en otros locales. "Diputación Provincial de Sevi11a.
Medidas sanitarias adoptadas por Ia presidencia a virtud de autorización de 1a Comisión Provincial para
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plan de actuación. veamos qué desinfectantes se utilizaban en estos años
de principios de siglo XX, casi hace un siglo, en nuestra provincia. parece
que el más habitual y el que se utilizaba en mayor cantidad era el cloruro
de cal'2 rico en cloro, que en esa época tenía un precio de 180 pesetas la
tonelada, y en los retretes se utilizaba también el sulfato de hierro. Sin
embargo, y siguiendo un interesantísimo texto que debemos al Instituto
Provincial de Higiene de Sevi11a,,3 cabe pensar que el sulfato de hierro en
solución se empleaba más en el tratamiento de las letrinas buscando "una
acción desodorante que desinfectante, obteniéndose muchos mejores efec-
tos con la disolución de sulfato de cobre al 4 o 5 Vo ptf,es esta sal a sus efec-
tos desodorantes une una acción desinfectante más eficaz siendo también
práctica por su poco coste."
El informe continúa diciendo que el "bacilo colérico es extremada-
mente sensible a los antisépticos, que una solución de fenol a\ l7o Io mafa
en menos de cinco minutos, que esa misma acción la ejerce el bicloruro de
mercurio (sublimado) al uno por dos millones y que la mayoría de los anti-
sépticos ejercen su acción esterilizante sobre este microbio en diluciones
mayores y tiempo menor que para otros tipos de gérmenes. Esta fragilidad
del bacilus virgula es también marcada para los agentes exteriores, acción
del aire, luz, desecación, etc. Por eso entiendo que lo verdaderamente prác-
tico, en el caso en que estallara la epidemia, era en primer término esterili-
zar las materias vomitadas y los excrementos mezclándolos antes de ver-
terlos en las letrinas con una lechada de hipoclorito de cal. Sumergir las
ropas en una legía de potasa que se calentará a 90". Los colchones y demás
ropa de cama, esterilizarlos en la estufa de vapor. Las letrinas serán desin-
fectadas varias veces al día con el sulfato de cobre; el asiento, lavado cui-
dadosamente con los desinfectantes indicados y todos los utensilios emple-
ados por el enfermo o personal de asistencia pasados por un baño
antiséptico. Los médicos, enfermeros y hermanas de la caridad que presten
servicios usarán ropa especial que será esterilizada al abandonar el local
ocupado por el enfermo, teniendo además especial cuidado de practicar una
escrupulosa desinfección de las manos, etc."
22 Yael cloruro de cal se utilizaba desde mediados del siglo XIX. Hay constancia de que se
utilizó en Londres en 1854 para eliminar 1os malos olores que generaba el Támesis, convertido en una
cloaca.
23 Info¡me del Instituto Provincial de Higiene de Sevilla fechado el 4 de septiembre de 1910.
AD, legajo 542.
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En este sentido, se tenía claro que en el sistema hospitalario de la
Diputación provincial debía existir un servicio de desinfecciones continuas
y generales utilizando los productos que antes se han mencionado como
más enérgicos y, por tanto, más eficaces' Pero, como sabemos, la lucha con-
tra el cólera radica y radicaba en la capacidad de lograr unas condiciones
sanitarias impecables, situación que distaba mucho de ser la que imperaba
no sólo en los recintos sanitarios administrados por el organismo municipal
sino también en cualquier recinto del Aljarafe de principios del siglo XX:
pozos negros, retretes antiguos 
-en 
el mejor de los casos-, escasez de
agua para la higiene corporal y el aseo, etc. efan unas constantes que se
repetían en la vida comarcal de aquellos años... El incremento de las canti-
dades disponibles de agua permitía logros y avances sanitarios indudables'
El presidente de la Diputación llegaba a afirmar que "Siendo aquel líquido
el élemento más indispensable de aseo, cometimos por último al ingeniero
provincial que de acuerdo con el director de la empresa abastecedora arbi-
trasen el medio de que el agua no faltase en el hospital en las veinticuatro
horas del día""y el arquitecto provincial auxiliar de la Diputación sevillana
en un oficio que dirigía al presidente de dicha Diputación el 15 de septiem-
bre de 191015 tras hablar del sistema de retretes que había en el Hospicio
Provincial expresaba que "en todos faltan las descargas de agua con presión
tan necesarias para el buen funcionamiento de una red de desagüe en estas
condiciones"zo por 1o que recomendaba vivamente dotar de cisternas auto-
máticas, de capacidad "suficiente", a cada grupo de retretes en sustitución
de los depósitos descubiertos, de donde se tomaba el agua a cubos para ver-
terlos en los vasos "y como complemento dotar a cada sifón de un tubo de
ventilación directa que impida siempre la descarga de los sifones que suele
ser la causa de los malos olores en los llamados inodoros".
El problema existente en el Hospicio provincial de algunas aguas sucias
que iban a un pozo negro tenía peor solución ya que ésta pasaba por llevarlas
24 ,,Diputación Provincial de Sevilla. Medidas sanitarias adoptadas por 1a presidencia a virtud
de autorización de 1a comisión Provincial para en el caso de que llegara a invadir el cólera morbo esta
ciudad". AD, legajo 542.
25 AD, legajo 542.
26 No obstante, decía el arquitecto provincial auxiliar de la Diputación de Sevilla e1 15 de sep-
tiembre de 1910 que todos los retretes del Hospicio Provincial 
-excepto los de1 depaltamento 
de
ancianos y los de lá enfermería de mayores en planta baja- vertían a una red antigua de atarjeas que des-
aguaban en la cloaca general que las conducía a la calle. Todos e11os tenían vaso y sif'ón, consiguién-
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a la cloaca general habiendo como había poca pendiente y escasez de agua
que pudiera affastraf con suficiente presión. La solución que se ofrecía era
aprovechar para ello las aguas procedentes de los lavaderos y fregaderos si
fueran suficientes para este desempeño. La mejora del sistema de alcantarilla-
do que observamos en estas medidas obedecía al pánico que habían produci-
do en la memoria colectiva epidemias de cólera como las que padeció Madrid
en 1834 y 1855, o Barcelona en las más cercanas de 1870 y 1885.
También en la línea de conseguir más agua en las instalaciones se plan-
teaba la recomposición de las cañerías internas en el Hospital del Pozo
Santo y en el Hospicio. como se ha apuntado en otros lugares este método
de eliminación de los residuos mediante la descarga periódica de agua que
arrastrara las materias orgánicas exigía este mayor volumen en el suministro
domiciliario y de los hospitales, los cuales 
-no 
conviene olvidarlo- hasta
casi el siglo XX no generalizaron el uso del agua corriente en sus instalacio-
nes. La política de mejoras ante la posible llegada de la epidemia pasaba
también por construir en el hospital un pabellón con urinarios, retretes y
lavabos "introduciendo todos los adelantos modelnos", sustituir pavimen-
tos, vasos, banquillos y zócalos de algunos letletes pof otros más idóneos al
lugar y suprimir los cierres de chapa de los retretes de niños, 1o cual indica
bien a las claras la situación sanitaria de la que se pafiía incluso en los cen-
tros sanitarios a los que acudía la población tanto del Aljarafe como del res-
to de la provincia.
El temor extendido por la comarca en el verano de 1910 debió ser
grande si nos atenemos no sólo a las medidas que se adoptaron por los orga-
nismos sanitarios de la provincia sino por algunos datos que tenemos de
poblaciones del Aljarafe. Así, por ejemplo, la Junta de Sanidad de Umbrete,
reunida en esta población el 29 de agosto de aquel año bajo la presidencia de
su alcalde, Rufino Márquez Lobato, decidió emprender una rigurosa cam-
paña sanitaria como medida preventiva para que la epidemia de cólera mor-
bo asiático no se extendiera desde Italia y para mejorar en general el estado
sanitario de la villa. Las medidas que se adoptaron son un claro ejemplo de
otras similares que debieron adoptarse en la comarca dado el revuelo sanita-
rio que la amenaza del cólera ocasionó en la provincia. Veamos cómo las
medidas que se tuvieron pfesentes en los organismos provinciales cuajaron
y se aplicaron en nuestros pequeños municipios y cómo nos aportan datos
interesantes de las condiciones sanitarias en las que se desenvolvía el día a
día de nuestros pueblos.
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Las medidas que debían adoptarse en umbrete eran las siguientes:
a) cuidar el aseo y la limpieza diaria de las calles recordando que debía
regarse la calle con agua limpia antes de barrerla para evitar la difu-
sión de gérmenes en la atmósfera.
b) Prohibir el vertido en la vía pública de aguas sucias, basuras y restos
de organismos de cualquier especie.
c) Depositar los animales muertos en las afueras, dándoles sepultura a
suficiente profundidad y lejos de pozos o manantiales.
d) Que las basuras y el estiércol que se encuentran depositados en los
corrales del vecindario fueran apilados y cubiertos con una gruesa
capa de cal o tierra bien seca hasta que el invierno permita su trasla-
do fuera de la población, debiendo hacerse lo mismo con las deposi-
ciones de los vecinos en las casas que carezcande pozos negros.
e) Lavar y desinfectar diariamente los retretes con soluciones de cloruro
de cal.
f) Extremar ralimpiezatanto personal como de sus casas, no permitien-
do la presencia de animales domésticos en los dormitorios y sí en el
patio o corral de las viviendas.
g) Barrer y regar con soluciones de cloruro de cal las cuadras, establos o
corrales y sitios en que duerman o se hallen reunidos los animales
domésticos, debiendo retirar los cerdos del casco de la población por
ser los más perjudiciales.
h) obligar a los dueños de estiércol y basuras depositadas en algunas
calles de la villa a que retiren dichos productos, depositándolos en sus
corrales y en las circunstancias que ya se han dicho, desinfectando los
sitios en los que estaban depositados.
i) Disponer que en las casas que existen depósitos de aguas sucias o
alperchines sean cubiertos con una capa de cloruro de cal y cerrados
herméticamente hasta que las lluvias permitan darles sahdá.j) Recordar a los vecinos que el agua es el principal medio de propaga-
ción del cólera y que no siendo potable ni reuniendo condiciones
higiénicas la llamada del "Pozo Nuevo" se hace necesario someterla a
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pia capital de la provincia por esos años de principios de siglo contaba con
tasas de mortalidad que duplicaban las de otras ciudades, en parte debido a
la mala disposición del saneamiento urbano en sevilla, basado en pozos
ciegos. En 1920 el 42vo de las calles de la capital contaban con red de
alcantarillado pero sólo se habían conectado a ella una cuafia parte de las
viviendas... Esto, obviamente, generaba repercusiones muy negativas tan-
to sobre la salud como sobre la esperanza de vida de la población Sevilla.r,
No sólo el cólera o la amenaza del cólera estuvo presente en la vida o
en la mente de la población de la comarca del Aljarafe. El tifus fue mone-
da habitual en nuesÍos pueblos en toda la primera mitad del siglo XX, has-
ta que sus apariciones habituales acabaron por agilizar la construcción de
las obras de abastecimiento de agua a los pueblos.3' En este sentido cabe
decir que Andalucía se vio afectada hasta épocas mucho más tardías que
otras zonas europeas por crisis de mortalidad relacionadas con epidemias.
Así, epidemias como la citada del tifus que en Europa había retrocedido
mucho desde comienzos del siglo XIX, en Andalucía siguió presente con
fuerza hasta finales de dicho siglo, surgiendo esporádicamenie a lo largo
del XX. La expansión del tifus, cuya relación con la ingesta de aguas con-
taminadas de pozos por aguas residuales ya se sabía desde 1770, debió ser
habitual en el Aljarafe durante el siglo XX, siguiendo pautas de ciudades
grandes como Madrid, que tuvo epidemias de tifus en 1909 y 1920, o
Barcelona, que la tuvo en 1914 aunque casi fuera ra enfermedad endémica
en la capital catalana. Nos constan casos en Gelves (1941)3' y Sanlúcar la
Mayor (1947)' por la contaminación der agua con la que se abastecía el
pueblo. También, mucho antes, en carrión... Aquí era normal que todos los
años en la época veraniega se padecieran fiebres tifoideas por lo que el
Ayuntamiento se plantea a través de la Junta Municipal de Sanidad la adop-
ción de toda una serie de medidas para sanear la localidad. Entre ellas, las
más importantes tienen que ver con el problema de las aguas que abastecí-
an a la localidad. Así, se acuerda proceder ar areglo del pozo público deno-
minado El Pilar, aplicando una capa de cemento a su alrededor para evitar
la formación de charcas en sus proximidades y recubrirlo por dentro tam-
29 Juan Manuel Matés Barco: ln conquista tlel agua. Historia econótnica del ctbastecimienfo
urbano,Universidad de Jaén, 1999, págs. 212-213.
30 AMSM, sesión ordinaria de1 ayuntamiento de Sanlúcar la Mayor, l0 de julio cle 1947.31 Archivo Municipal de Gelves, en adelante AMGEL, Sesión ordinaria dei Ayuntamiento de
Gelves del 15 de noviembre de 1941.
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bién con cemento hasta la altura del agua. Estas medidas preventivas aca-
baban de completarse con el suministro de aguas de pureza bacteriológica
ganntizada y en cantidad suficiente en fuentes públicas. Ello pasaba a su
vez por prescindir de las aguas que por aquel entonces se utilizaban en el
pueblo pues si bien algunas de ellas podían ser puras, ninguna estaba
garantizada para que en lo sucesivo no pudiera contaminarse.
En las grandes ciudades las medidas para coÍar el avance del tifus
fueron métodos diversos de potabilización del agua basados en el cloro, el
calor, el ozono o las radiaciones ultravioletas. El método que pasó a ser uti-
lizado más comúnmente fue el cloro, sobre todo a partir de 1915, método
que se generalizó a partir de 1930 en las aguas domésticas y aquellas de
dudosa potabilidad, dando un duro golpe a la incidencia del tifus, sobre
todo en la población infantil.
Estos sistemas podían realizarse en las grandes ciudades pero no en
las pequeñas poblaciones como las del Aljarafe, con sistemas de abasteci-
miento basados en pozos. Así, en nuestra comarca cuando se encontraban
aguas contaminadas con tifus (debido a la rotura de fosas sépticas cercanas
a los pozos sobre todo) no quedaba otra solución que rechazar esas aguas
y buscar otras. Como el artículo 5.'del Reglamento de Sanidad Municipal
aprobado por real decreto de 9 de febrero de 1925 establecía como obliga-
ción primordial de los ayuntamientos el suministro de aguas potables de
püreza bacteriológica gatantizada, y el punto número 9 del artículo 150 del
estatuto Municipal y 2 del artículo 180 que este asunto era de la exclusiva
competencia municipal, el ayuntamiento de Carrión decidió en 1929 ane-
glar el pozo del Pilar como le habia aconsejado la Junta Municipal de
Sanidad y construir las fuentes que fueran necesarias para el suministro. El
proyecto de aguas contó con la prioridad necesaria en el ayuntamiento y se
aparcó el proyecto de adoquinado de calles que se había acordado sólo unas
semanas antes. Los casos de tifus veraniego eran suficientemente impor-
tantes como para tomarlos en serio, pese a la precariedad de medios que
tenían los ayuntamientos... Pasado aquel verano de 1929 todo parece indi-
car que las prioridades pasaron a ser otras muy distintas.33
33 Archivo Municipal de Carrión, en adelante AMCAR, sesión extraordinaria del ayunta-
miento de Carrión de i9 de agosto óe 1929. A hnes de octubre el ayuntamiento decide por unanimidad
suprimir una partida de 10.000 pts destinada a construir una fuente de aguas potables por entender 1a
corporación que era más perentorio e1 arreglo de vías públicas, quizás por que permitía muchos más
jornales para aliviar la necesidad que había de trabajo en e1 pueblo. AMCAR, sesión extraordinaria del
Ayuntamiento de Carrión de 25 de octubre de 1929.
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También Espartinas vivió en fecha muy temprana, en el año 190i, el
temor a la aparición del tifus3* y de hecho el tema se discutió en la Junta de
Sanidad de la localidad a finales de la primavera de aquel año, presidida por
Manuel Román Jurado. como presidente era quien debía tomar las medidas
precisas para aislar los primeros casos que pudieran presentarse de fiebres
tifoideas, así como cuidar la calidad de las aguas , analizándolas debidamen-
te, regando y barriendo la vía pública, quemando o enterrando basuras y ani-
males muertos, destruyendo alimentos adulterados y nocivos... En definiti-
va, adoptando medidas típicas de salubridad en el municipio. Fue ya en
1924 cuando tenemos constancia firme de que el inspector provinciar trans-
mitió la noticia a la Junta de Sanidad del municipio de Espartinas de la con-
taminación de las aguas del Pozo Nuevo,35 del que se abastecía el vecinda-
rio. Su mala calidad no sólo se debía a la cantidad de sales de cal que tenía
por la naturaleza calcárea del lugar y a su composición química, sino tam-
bién por su contaminación bacteriológica de colibacilos. Los gérmenes
podían ser anastrados de la superficie por la filtración de ras aguas, que
pasaban a engrosar las corrientes subterráneas, pero también había circuns-
tancias objetivas que podían contribuir a ello como era el hecho de que el
brocal estuviera destapado o que el sistema de captación del agua siguiera
siendo el de cuerdas y cubos, lo cual facilitaba la contaminación de las
aguas del Pozo Nuevo. La solución que se apunta en esta década de los vein-
te en Espartinas es desde luego resolver el abastecimiento humano con
aguas en debidas condiciones, sobre todo sin impurezas microbianas, pues
las características químicas del agua iban a variar poco fuera donde fuera la
captación de las aguas dentro del término municipal. Además, ya en estos
años se apuntaba que los vecinos estaban habituados al consumo de aguas
duras y que las toleraban bien. Sin embargo, la contaminación microbiana
era otra cosa, exigía hervir las aguas y beberlas después de airearlas conve-
nientemente, o pasarlas por un buen filtro. La opción más aconsejable ya en
estos años era tratar de encontrar offo pozo, alejado del pozo Nuevo, deján-
dose guiar por los pozos particulares existentes en el pueblo cuyas aguas
fueran reputadas como buenas; así se pretendía encontrar aguas que fueran
puras bacteriológicamente hablando y lo mejor posibles desde el punto de
vista químico. Y desde luego proteger las aguas del nuevo pozo contra las
34 Archivo Municipal de Espartinas. en adelante AME, tibro 81, sesión de Ia Junra de Sanidad
de Espartinas, del 27 de mayo de i907.
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causas de contaminación externa que habían contribuido a la contaminación
(mayor o menor) del pozo al que sustituía.
Benacazín también vivió situaciones de precariedad relacionadas con
la calidad de sus aguas. Desde fecha temprana del siglo pasado hay alusiones
a contaminación de las aguas y a paralelos temores entre la población por
este motivo. Las razones podían ser muy variadas. No hacía falta que ocu-
rriera nada especial, las quejas al alcalde por la suciedad de la fuente pública
fueron habituales y consta en la documentación reparaciones y limpiezas
desde 1909, por importe de 134 pesetas y efectuadas por Juan Francisco
Iglesia Vargas.36 En otras ocasiones, acontecimientos excepcionales como el
ocurrido en 1911 con el ahogamiento de una niña hacían aflorar deficiencias
en la limpieza qu'e se venían arastrando desde tiempo atrás.37 Alrededor de
ese año de 1909 fue cuando precisamente se cerró el pozo de la fuente con
una cubierta de hierro que costó 165 pts a fin de dejar sólo los huecos necesa-
rios para extraer el agua. Anteriormente, el pozo parece que tenía un enreja-
do que no era suficiente para evitar que se depositaran fangos y cayeran otras
inmundicias que afectaban, como es obvio, a la calidad de las aguas y a la
salud de los vecinos.38 En la primavera de 1921 las fuentes de abastecimiento
de agua eran dos: por un lado 1a fuente pública y el pozo llamado "Rajao". La
existencia de varios casos de fiebres tifoideas en el pueblo hicieron poner en
marcha los mecanismos preventivos desde la Inspección Provincial de
Sanidad y a tomar muestras de las aguas por parte de la Sección de Análisis
Clínicos, que detectó una ligera contaminación en la fuente pública (200
colibacilos por litro) y contaminación en el pozo "Rajao" (500 colibacilos).
La Junta Local de Sanidad fue la que tuvo que proponer las medidas a tomar
por el ayuntamiento, que no fueron otras que medidas tendentes a obtener
agua pura y potable con la mayor urgencia posible.3e
Para ello, la Junta de Sanidad propuso 
-propuesta luego aprobadapor el Ayuntamiento- cerrar por completo con cemento la abertura que
había entre la tapa y el brocal del pozo público para que quedara herméti-
camente cerrado, levantar el piso de alrededor de la fuente con el fin de que
las aguas se fueran lejos de ella y se evitara así su filtración en el depósito,
y prohibir que en los alrededores de la fuente se echase basura, estiércol,
36 AMBE, sesiones ordinarias del Ayuntamiento de Benacazón, 17 y 24 de septiembre de 1909
37 AMBE, sesión ordinaria del Ayuntamiento de Benacazón, del 9 de septiembre de 191 l.
38 AMBE, sesión ordinaria del Ayuntamiento de Benacazón, del 1." de octubre de 1909.
39 AMBE, sesión extraordinaria del Ayuntamiento de Benacazón del 21 de mayo de 1927.
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aguas Sucias, etc. ni se estableciefan cuadlas, cochineras u otro cualquier
establecimiento para la cría o resguardo del ganado. En cuanto al pozo
"Rajao", que no era público y que servía también para proveer de agua a
los vecinos, se llegó al acuerdo de que el dueño debía prohibir terminante-
mente la saca de agua y proceder a su limpieza.
A principios de la década de los cuarenta otra serie de casos de fiebres
tifoideas, aunque al parecer no muy virulentos pero sí persistentes y relati-
vamente numerosos, obligaron de nuevo a la Junta Local de Sanidad a
requerir los servicios de la Jefatura Provincial para que ésta realizara una
visita de inspección a los pozos de la localidad y ampliara las medidas pre-
ventivas a fin de incrementar su eficaciaao pues Benacazón estaba con con-
taminación en sus aguas desde hace bastantes años. Los análisis de agua en
1940 se realizaron sobre la fuente de la Huerta de D. Juan, la de la Huerta
del Pino y la Fuente Pública. Los análisis dieron como resultado que exis-
tía contaminación en sus aguas con estas cantidades de colibacilos: 910,
170 y 160 bacterias por cc. Con estos resultados no quedó otro remedio que
prohibir el consumo de las aguas de la fuente de D. Juan y del Pino, lim-
piar, arreglar y desinfectar la fuente pública, y enviar muestras de agua al
Instituto de Higiene para realizar allí las pruebas del bacilo de Eberth. Se
quedaba pendiente de estos resultados para proceder o no a la vacunación
de los habitantes. Esta situación, en realidad, se arrastraba de años atrás
como hemos visto. Só1o unos años antes, en 1936 
-con 
una población de
más de tres mil quinientas personas- hay también constancia documental
de que tanto el agua de estos tres pozos mencionados como la del "Rajao"
estaban contaminadas y se había intervenido en ellas desinfectándolas con
Caporit (hipoclorito de calcio).at En fecha fanlardía como la de 7974 aún
se estaban dando casos en Benacazón de fiebres tifoideas en la barriada del
Prado, lo que era un síntoma muy claro de la imperiosa necesidad que había
de realizar obras de alcantarillado en la zona y de que el tema sanitario aún
no se había resuelto casi cincuenta años después..."
40 AMBE, libro 90, sesión e informe de 1a Junta Local de Sanidad de Benacazón, 20 de julio
cle 19210. La farmacia de Lucas Lavela, de Sevilla, era la que realizaba los aná1isis bacteriológicos, a1
menos en 1940, y 1a que detectó la sontaminación de las aguas de la localidad
41 AMBE, libro 90, Junta local de Sanidad de Benacazón,23 de octubre de 1936.
42 AMBE, sesión extraordinaria de1 Ayuntamiento de Benacazón, 3 de septiembre de 1914.
Las obras de alcantarillado de 1a Baniada del Prado se acabaron en agosto de 1975, se realizaron por
contratación directa al ser declaradas de urgencia. AMBE, sesión ordinaria de1 Ayuntamiento de
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En Aznalcázar, los casos de fiebres tifoideas también se dieron en
1940. Como ocurría en otras poblaciones de la comarca era el inspector
municipal de Sanidad quien daba la voz de alarma en cuanto aparecían los
casos de fiebres y pedía analizar las aguas de la fuente pública. En aquella
ocasión, como en tantas otras, las sospechas estaban muy fundamentadas y
la contaminación era todo un hecho. El problema era saber el lugar por el
que se filtraban las sustancias contaminantes...a3 En el primer semestre de
1903 se había decidido cubrir la fuente pública con una montera de crista-
les y alambradapara evitar que cayeran inmundicias y animales que infec-
taran las aguas pero evitar la contaminación invisible del subsuelo era
mucho más difícil como vemos por mucho que el Reglamento de Sanidad
Municipal de 1925 (artículo 69) prohibieru ya la construcción de pozos
negros y su sustitución por fosas sépticas.aa
Acue n TNSALUBRTDAD
Las lluvias siempre provocaban en las calles de los pueblos del
Aljarafe grandes barrizales y avenidas de agua. Los ejemplos son abun-
dantes como el lector puede imaginar en fos años cincuenta y sesenta, fecha
límite del presente trabajo, y como es lógico anteriores, en los que aún
muchos pueblos de la comarca no tenían el sistema de alcantarillado y de
pavimentación acabados o si lo tenían era muy rudimentario. Los callejo-
nes y las entradas aBenacazón, por ejemplo, quedaron en gran parle intran-
sitables tras las lluvias de 1961a5 y ello es lógico si consideramos que en
1965la población carecía de pavimentación en más del cincuenta por cien-
to de sus calles y un 257o de las mismas estaba en condiciones de intransi-
tabilidad.a6 En Tomares eran habituales los problemas en la calle de Coca
de la Piñera, que 
-por sus circunstancias topográficas- veía afluir una
43 En esta ocasión se optó por la vacunación antitífica de Aznalcázar y esperat un tiempo pm-
dencial para volver a analizar el agua de la fuente púb1ica. Archivo Municipal de Aznalcázar, en ade-
lante AMAZ, sesión ordinaria del Ayuntamiento de Aznalcázar, del 28 de septiembre de 1940.
44 AMAZ, sesiones ordina¡ias del Ayuntamiento de Aznalcázar del 3 de enero, 21 de marzo y
23 de mayo de 1903.
45 AMBE, sesión extraordinaria del Ayuntamiento de Benacazón del 21 de noviembre de
1961. Por ello el Ayuntamiento solicltaba una ayuda de 50.000 pts de los fondos provinciales del paro
obrero, destinadas a pagar mano de obra y movimiento de tierras.
46 AMBE, sesión extraordinaria del Ayuntamiento de Benacazón, del 14 de diciembre de 1965.
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gran cantidad de aguas. También su deficiente pavimento estaba en estado
intransitable o'por la gran cantidad de regueros y barro" que había en ella.
El problema se extendía a los vecinos de las calles cercanas de Ramón y
cajal, Ramón de caranzay Jorge carrión que la utilizaban para acceder a
sus viviendas. Esta última calle de Jorge carrión era asimismo un auténti-
co banizal, en donde sólo se había podido realizar el alcantarillado. El
alcalde de Tomares confesaba que: "por la calidad del temeno en que se
encuentra emplazada, más de la mitad del año es un constante barrizal que
la hace intransitable".aT Idénticos problemas afectaban a la calle Lorenzo
López y plaza de José Antonio Primo de Rivera en Albaida debido al barro
que arrastraba la lluvia y que no podía ser evacuado por los husillos. Esta
situación obligaba a quitar siempre que llovía una capa de fango de espe-
sor variable de dichos lugares. Y es que las calles de los pueblos del
Aljarafe estuvieron en su mayor parte sin pavimentar en la primera mitad
del siglo XX dificultando considerablemente el transporte y la movilidad
de los vecinos.a8 Estas calles tenizas exigían cuidados continuos, su allana-
miento habitual, la supresión de los charcos originados por las lluvias, su
limpieza permanente. 
. .
Las inundaciones sistemáticas provocaban anegaciones en las calles,
las casas y las pertenencias y su secuela siempre eran las enfermedades de
transmisión hídrica, como oculrió en la famosa epidemia de cólera en la
Sevilla de 1649. En otras ocasiones, ya no en fechas tan lejanas, el peligro
lo representaban las fiebres palúdicas, como ocurrió en el camino del
Prado de valencina en 7957, en las proximidades de la calle Barrio Nuevo,
a consecuencia de las aguas acumuladas en los charcos que se formaban en
dicho lugar.oe con el paso de los años 
-especialmente ya en ros sesenta ysetenta- se haría común en todos los lugares la necesidad de alcantarillar
y prolongar los colectores de aguas residuales, que solían ocupar el cauce
47 La pavimentación de la calle Jorge Carrión costaba unas 250.000 pts, de 1as que 200.000 se
solicitaban a la Diputación, mientras que por contribuciones especiales a los propietarios dá las casas sólo
pensaba recaudarse 50.000. Infotme del alcalde de Tomares, g de noviemb¡e de 1963. AD, Iegajo 1531.
'18 Era el caso por ejemplo de 1a calleja de Tío Pinto en Carrión de los Céspe<les, en el año 1819.
Otro lugar de este mismo pueblo, la plaza Isabel II, se encontraba con graves problemas sanitarios deri-
vados de la obstrucción de las alcantarillas y del consiguiente remansamiento de las aguas y del cieno.
AMCAR, sesión ordinaria de1 Ayuntamiento de Carrión de los Céspedes, de1 8 de febrero de 19l 9.
49 A¡chivo Municipal de valencina, en adelante AMVA, sesión del ayuntamiento de
Valencina, de 15 de abril de 1957. De hecho, 1a urgencia de que no se convirtieran en un foco infec-
cioso las aguas llevaba al ayuntamiento a plantearse la necesidad de utilizar el concierto directo para
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de pequeños affoyos, a fin de alejarlos de las zonas pobladas ya en plena
expansión.s. La solución sanitaria pasaba en unos casos por rellenar el sue-
lo y en otros por promover los alcantarillados, en especial en calles como
la citada de valencina que no era sino el cauce del Arroyo del prado. En
estas obras solían participar las comisiones Locales del paro obrero, así
como la caja de cooperación de la Diputación provincial a través de anti-
cipos reintegrables sin interés pues todavía era imposible en estos años aco-
meter en muchas poblaciones este tipo de obras con fondos propios.5r En
1963 valencina tenía pavimentadas todas las calles excepto un tramo de la
calle General Mola, la General Yagüe, Ave María, Asunción de la Virgen,
Fray Luis, Capitán Cortés, General Moscardó, Víctor pradera y 24 de julio,
cuya pavimentación se estaba solicitando en el Plan ordinario de
cooperación Provincial a los servicios Municipales para el bienio 64-65.
No obstante, estas calles ya tenían instalado el servicio de alcantarillado y
el abastecimiento de agua por lo que estaban en la fase final de su urbani-
zaci6n. No era el caso de la calle Nueva, sin alcantarillado ni pavimenta-
ción, cuyo proyecto de obra había sido ya confeccionado en 1960 por la
oficina de vías y obras provinciales de la Diputación, proyecto cuya reali-
zación urgía para poder dar salida a las aguas residuales y evitar que la calle
en el invierno estuviera encharcada por las lluvias, ocasionando molestias
y perjuicio parala salud pública de la localidad,s'circunstancia que no sólo
facilitaba el hacinamiento de cieno, barro y basura sino también la obs-
trucción del sistema, el desbordamiento de las aguas y el surgimiento de
focos infecciosos cercanos a las viviendas.,3 En Almensilla, nos consta la
construcción de una alcantarilla para dar corriente a las aguas de la calle
Aire en 1923,s1 cuyos materiales costaron por aquel entonces 1g1 pts. Más
tarde, a mediados de los años cuarenta, hubo grandes problemas en los
registros del alcantarillado de las calles Primo de Rivera y General Franco,
50 AMVA, legajo 153.
51 AMVA, legajo 153 y sesiones del ayuntamiento de Valencina de los días 27 de julio y 1."
de septiembre de 1970 y del 31 de agosto de 19'72. Arch|o Municipal de Albaida, en adelante AMAL,
sesión ordinaria del Ayuntamiento de Albaida, 15 de febrero de 1944.
52 lnforme de1 alcalde de valencina de la Concepción, Roque Delgado Gómez, de 7 de
noviembre de 1963. AD, legajo 1531.
53 En Olivares, en 1918, tuvo que repara¡se el paseo público de laplaza, sobre todo 1a cañería
de desagiie de dicho paseo, la cual había quedado obstruida por 1as lluvias. AMOL, sesión ordinaria del
Ayuntamiento de Olivares, de 26 de ab¡il de 1918.
54 Archivo Municipal de Almensilla, en adelante AMALM, sesión ordinaria del Avuntamiento
de Almensilla, de 1 6 de julio de 1923.
115
JESÚS RAÚL NAVARRO GARCÍA
haciendo intransitables las vías públicas. Las deficiencias seguían a fines
de la década, sobre todo en la calle General Franco y en parte de la calle
General Sanjurjo. A pesar de que en 1952 se hizo la obra del desagüe en la
localidad, gracias a los fondos del Gobierno Civil y al proyecto de la
Diputación, lo cierto es que los problemas del desagüe de Almensilla toda-
vía siguieron presentes en la década de los sesenta, cuando aún era un gra-
ve problema para la localidad y origen de las inundaciones que padecía en
época de lluvias.s'Parece que los planes de pavimentación, largamente pen-
sados y ansiados, fructificaron en 1959'6 pero no hicieron desaparecer los
riesgos de inundaciones.
El agua de lluvia era 1a que ocasionaba también los baches y los des-
perfectos en los caminos, haciendo dificultoso el transporle del agua desde
los pozos o fuentes, en las afueras de la localidad, a las casas del pueblo por
lo que había una relación directa entre la lluvia y el incremento de las difi-
cultades para acceder a dicho recurso. E,sto ocurría por ejemplo en Albaida
del Aljarafe, en donde hay constancia de ello desde la década de los treinta.
En esta localidad podemos encontrar referencias al mal estado en el que se
encontraba el acceso a la fuente pública y al abrevadero, utilizados por el
vecindario, y también de solicitudes de subvención para construir unos qui-
nientos metros de carretera que mejorara la comunicación y el transporte del
agua hasta la localidad.s' Debemos imaginar que eran las mujeres que no
tenían pozo en sus viviendas las que bien temprano debían ir a por agua para
poder regar las flores, lavar platos y ropa, beber, hacer el aseo personal y de
la vivienda y poder dar de beber a los animales, etc. Y como nos consta por
algunos municipios, las largas colas para recoger agua podían prolongarse
mucho más de lo que podemos llegar a pensar. Esta circunstancia obligaba
en ocasiones a regular e incluso prohibir que los jóvenes fueran al pozo
cuando las mujeres estuvieran sacando agua, como ocurre en las
Ordenanzas de Buen Gobierno de B ollullos de la Mitaci ón de I7 59 .
En 1943 se planteaba abiertamente en Albaida la posibilidad de no
poder acceder al agua en pleno verano si no se arreglaba la intransitable
55 AMALM, al respecto pueden verse las sesiones ordinarias del Ayuntamiento de Almensilla
de los días 15 de febrero de 1945, 15 de julio ¡r l5 de octubre de 1948, 30 de noviembre de 1950. 30
de noviembre de I 952 y 23 de julio de 1963.
56 AMALM, sesión ordinalia del Ayuntamiento de Almensilla de1 30 de noviembre de 1959.
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calle Colón de forma urgente "por administración directa ya que si se pro-
cediese arealizat los trámites de la subasta o concurso llegaría a quedarse
la población sin agua potable en época tan necesaria como en el verano".5s
Todavía en 1950 el camino que llegaba a la fuente estaba en malas condi-
ciones, sobre todo cuando llovía porque se ponía el suelo resbaladizo y se
caían muchas personas. El agua de lluvia, por si fuera poco, llevaba a la
fuente el forraje, arrastrando tierra y cubriéndola hasta la altura del grifo.
Esto hacía imposible recoger el agua, con el consiguiente perjuicio y des-
abastecimiento de los habitantes de Albaida. Por tanto, aún en 1950 se
sigue hablando de la necesidad de arreglar el camino tenizo y de aplicar
soluciones precisas para que no se depositara en la fuente ningún residuo
arrastrado por el agua. También se habla de la necesidad de colocar un gri-
fo protegido por unas puertas que se cenatían en las noches evitando su uti-
7izaci6n.'e Lo cierto es que el agua de Albaida debía ser de una calidad
inmejorable a tenor de la documentación municipal. Por ello era utilizada
por todo el pueblo y producía una enorme preocupación en el vecindario
pensar en la posibilidad de que pudiera quedar desabastecida la localidad
en algún momento, ya fuera por las lluvias o por el simple desperdicio de
agua a causa del mal estado de los grifos de la fuente, como se menciona
en 1951."0
En otras ocasiones, la lluvia y el caudal que corría por las calles sin
pavimentar adecuadamente originaba el desnivelado de su trazado, como
ocumía en Umbrete en las calles Quevedo 
-1919- (Calvo Sotelo desde1956), San Bartolomé y Josefa Amores 
-1924-J, Cuando se pavimenta-ba alguna calle solía desnivelarse la inmediata planteando problemas sani-
tarios el estancamiento de las aguas que ello generaba.62 En ocasiones, el
caudal de agua que pasaba por algunas calles podía llegar a impedir el paso
de personas y automóviles, circunstancia que inevitablemente llevaba a
reparar su pavimento con la mayor urgencia posible. Era el caso de la calle
Guitarra en Umbrete hacia 192263 o de las aguas que llegaban a Sanlúcar la
58 AMAL, sesión del Ayuntamiento de Albaida, del 10 de julio de 1943.
59 AMAL, sesión ordinaria de1 Ayuntamiento de Albaida, del 15 de septiembre de 1950.
60 AMAL, sesión ordinaria del Ayuntamiento de Albaida, del 3l de marzo de 1951.
61 AMU, sesiones ordinarias del Ayuntamiento de Umbrete, de1 27 de noviembre de 1919 y
24 de enero de 1924.
62 AMU, sesión ordinaria del Ayuntamiento de Umbrete, del 3l de agosto de 1922. Esto ocu-
nió con la ca11e Antonio Sáenz y con la calle Monteía de esta localidad del Aljarafe.
63 AMU, sesión ordinaria del Ayuntamiento de Umbrete, de 9 de febrero de 1922.
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Mayor por la canetera de Olivares, inundando las calles de la población y
obligando en 1931 a darles salida por la carretera general hasta la
carcavilla. Las cunetas de las carreteras solían obstruirse con las lluvias, al
igual que ocurre hoy en día, pero las repercusiones que esto ocasionaba a
principios del siglo XX sobre el estado de las propias carreteras eran
mucho más graves que en la actualidad dado que las lluvias dejaban a veces
descubierta la piedra por el centro de las rutas generando muchísimos
baches y haciendo casi imposible el tráfico rodado. Esto ocumía, por ejem-
plo, en la carretera de Benacazón en 1909 6o o en la de Olivares a Villanueva
del Ariscal.u' El lodo arrastrado por la lluvia hizo también de 1as suyas en
poblaciones como Aznalcázar. Algunas de sus calles 
-como 
la Nueva o la
de la Fuente- se vieron llenas de barro en 1918 y 1919, necesitando que
Hilario Escalona Ramírez echara unos jornales para su adecentamiento,
jornales que percibió de los propios fondos municipales.66
Por tanto, uno de los grandes problemas sanitarios que tenían las
poblaciones del Aljarafe al arrancar el siglo XX no era otro que el encon-
trarse muchas de sus calles sin pavimentar. Esto originaba no sólo proble-
mas de tránsito como hemos visto sino también los consabidos problemas
sanitarios, a los que eran incapaces de enfrentarse por sí solas las corpora-
ciones municipales a no ser que se tratara de acometer reparaciones peque-
ñas. La normativa legal señaló desde temprano la conveniencia de pavi-
mentar las calles, no sólo como una medida higiénica que facilitaba la
limpieza sino como medida preventiva contra el encharcamiento del suelo
y la posible contaminación del subsuelo. La normativa al respecto incluso
afectaba a los pequeños municipios, en los que se aconsejaba que el pavi-
mento fuera tan unido e impermeable como se pudiera, utilizando asfalta-
do, adoquinado o algún pavimento continuo, reconociendo que si esto no
64 AMBE, sesión ordinaria del Ayuntamiento de Benacazón, del 19 de noviembre de 1909.
Estos problemas, como es 1ógico pensar, afectaban a la población con tanta o mayor intensidad que a
1as carreteras y e1 empedrado, cuando éste estaba colocado. suf¡ía mucho en época de lluvias. Incluso
la calle Alberto Morales, que era la cal1e central de la población en i909 y la de más tránsito, no se
libraba de estas incidencias. AMBE, sesión ordinaria de1 Ayuntamiento de Benacazón del 1." de octu-
bre de 1909.
65 AMOL, sesión o¡dinaria del Ayuntamiento de Olivares de1 20 de octubre de 1905. Los casos
de caminos intransitables en época de lluvias eran todavía más abundantes y sería interminable detallar
todos datos que se tienen sobre el particular. Los municipios hacían frente a estos gastos (AMOL,
sesión ordinaria del Ayuntamiento de Olivares del 28 de mayo de 1920).
66 AIMAZ, sesiones ordinarias del Ayuntamiento de Aznalcáza¡, del 26 de enero de 1918 y de1
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podía hacerse por falta de recursos económicos en la población se recu-
rriera al macadam, que no era otra cosa que un empedrado formado por pie-
dra parlida en diferentes tamaños amalgamados con arena húmeda y fuer-
temente comprimidos por rulos de 4 a 10 tn de peso, a la grava triturada y
apisonada, al hormigón pobre en cemento o con cal hidráulica, al empe-
drado de cuña, al ladrillo partido mezclado con arcilla y en general a mate-
riales resistentes y poco permeables. Con esta misma filosofía se intenta
que en las pequeñas poblaciones se pavimente los paseos destinados a los
peatones y a los vehículos con losas de piedra, adoquines tomados con
cemento, con baldosín de cemento comprimido o con losa continua de
cemento.6T El ayuntamiento de Castilleja de la Cuesta, por ejemplo, en
I9I2 ya era consciente de 1a necesidad urgente de recomponer varias calles
de la población y de iniciar una suscripción voluntaria entre los vecinos de
la localidad para conseguk realizar ese proyecto.6s Este tipo de obras pre-
tendía en unas ocasiones resolver deficiencias crónicas de las localidades y
en otras resolver problemas derivados de lluvias torrenciales o persistentes
que obligaban a reparar los destrozos ocasionados. Sea por una u otra cau-
sa 1o cierto es que todas estas actuaciones redundaron en una mejora del
medio sanitario de las poblaciones y a sentar las bases de la actuación más
sistemática que llevaron a cabo las entidades locales y provinciales a partir
de los sesenta y setenta. Mucho antes las actuaciones fueron muy puntua-
les, aunque sirvieron para sacar lentamente a nuestros pueblos de la grave
situación sanitaria en la que vivían.
En los años veinte eran muy frecuentes en Castilleja de la Cuesta los
problemas originados por el agua de lluvia en la pTaza de la Constitución
por lo que ya en 1922 se propuso construir un alcantarillado desde la sali-
da de la calle Marqués de Loreto hasta la entrada de la calle del general
Venene, obra que le fue encargada a Rosendo Horacio Hurtado para que
dirigiera todos los trabajos. con un costo para el Ayuntamiento de 995 pts.u'
Sin embargo, el mayor problema sanitario que se planteó en Castilleja de
la Cuesta a principios de siglo fue la alcantarilla de la carretera que se
67 Además se regulaba que en las plazas, paseos, etc. tuvieran siempre 1as aguas de lluvia sali-
da natural. Instrucciones técnicct-sanitarias pctra Los peclueños municipios (real orden de 3 de enero de
1923), artículo 15.
68 Archivo Municipal de Castilleja de 1a Cuesta, en adelante AMCACU, Sesión del
Ayuntamiento de Castilleja de 1a Cuesta, Cast:illeja de 1a Cuesta, 15 de febrero de 1912.
69 AMCACU, sesión del Ayuntamiento de Castilleja de la Cuesta, Castilleja de la Cuesta, 6 de
diciembre de 1922.
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encontraba al final de la calle Real, a la que iban a desaguar algunos retre-
tes, circunstancia que incrementaba el mal estado en el que la alcantarilla
se encontraba, agravando el foco de infección en el que se había converti-
do y poniendo en constante peligro la salud del vecindario. La convenien-
cia de su arreglo era evidente para todas las partes implicadas: tanto para la
Junta Municipal de Sanidad, como para el inspector provincial del ramo o
la Comisión de Obras Públicas de la Diputación Provincial. Sin embargo,
parece que los tubos de 35 cm de diámetro que se pensaban úllizar no eran
suficientes y que el presupuesto de 2.863 pts requería una tramitación pre-
via y engorrosa por lo que el Ayuntamiento llegó a plantear, por su urgen-
cia, una excepción a la subasta de dicha obra y así poder ejecutar el pro-
yecto cuanto antes.7o En la sesión del Ayuntamiento del 13 de agosto de
1930 se aprobó esta excepción debido a lo urgente que era eliminar este
foco infeccioso que ponía en peligro la salud del vecindario. En 1931, de
nuevo, se pedía acabar de arreglar la alcantarilla de la carretera a la entra-
da de la calle Real, requiriendo para ello los servicios del ingenierojefe de
Obras Públicas de la Diputación."
El vertido de aguas sucias en descomposición a muchas calles del
Aljarafe era una práctica habitual. Un ejemplo lo tenemos en la calle
Granada, de Castilleja de la Cuesta, que ya tenía alcantarillado, pero algu-
nas fincas como las del marqués de la Reunión y de Joaquín Rodríguez
Barrionuevo no habían efectuado todavía en 1932 las obras necesarias de
acometida a dicho alcantarillado.T2 Precisamente la tubería de este alcanta-
rillado de la calle Granada constituyó otro importante problema sanitario
en Castilleja. Su desagüe estaba junto a las casas de la mencionada calle lo
que producía malos olores... Se pensó que la solución debía ser alejar 1o
más posible el desagüe de la alcantarilla de las casas prolongando el alcan-
tarillado por los tenenos de los herederos de Leocadio Rodríguez. La tube-
ría necesitaba unos cuarenta y seis metros de prolongación y el maestro de
obras, Manuel Lara Galves, señaló que lo más conveniente era hacer una
alcantarilla de ladrillo para así poderle dar el diámetro preciso y por ser
70 AMCACU, sesión del Ayuntamiento de Castilleja de la Cuesta, Castilleja de 1a Cuesta, 8 de
agosto de 1930.
7l AMCACU, sesión del Ayuntamiento de Castilleja de la Cuesta. Castilleja de la Cuesta, 22
de octubre de 1931.
72 AMCACU, Informe del capitular Oliver Rodríguez en la sesión de1 Ayuntamiento de
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también de mayor resistencia que los tubos de cemento. El costo de esta
obra fue de 400 pesetas y se destinaron a ella unos ocho mil ladrillos...'.
Aquí no se acabaron los problemas sanitarios de Castilleja. De hecho
es habitual en todas las poblaciones del Aljarafe durante la época de nues-
tro estudio, el rebrote de antiguos problemas sanitarios relacionados con el
agua y que ponen sobre el tapete las deficiencias de las infraestructuras
municipales. Así, en 1935, de nuevo, se repetía el problema sanitario y el
peligro que entrañabapata el vecindario el foco infeccioso del arroyo que
se ubicaba en la margen izquierda de la canetera de Alcalá de Guadaira a
Huelva a su paso por 1a población de Castilleja de la Cuesta, justo a la
entrada de la población, los registros de las cunetas de la caffeteÍa, etc. Y
lo mismo puede decirse de las propias cunetas, situadas a ambos lados de
su travesía por la calle Sevilla 
-también llamada Pablo Iglesias y GeneralFranco-, cuyo alcantarillado y el del propio affoyo se solicitan al
Ministerio de Obras Públicas en 1935.'a El foco infeccioso debía ser tan
importante que las gestiones se llevaron a cabo directamente con Guillermo
Moreno, secretario de la Presidencia del Consejo de Ministros. Como estas
gestiones no tuvieron resultados aparentes, en los meses que siguieron el
Ayuntamiento se planteó enviar una comisión a Madrid para gestionar con
el Gobierno la urgente realizaci1n de estas obras."
El Ayuntamiento de AznaLcázar también plantearía en los años cuaren-
ta al Ministerio de Obras Públicas el cubrimiento del alcantarillado de la
carretera de Sevilla a Villamanrique a su paso por la localidad por razones
de higiene y sa1ubridad.76 Estas deficiencias continuaron aquejando a los
pueblos del Aljarafe en zonas no tan visibles a los ojos de los viajeros. Es
por eso que en la década de los sesenlaaún se estaba con servicios de alcan-
tarillado ineficientes e incompletos. Esto supone la prolongación en el tiem-
po de los graves problemas sanitarios que habían caracteizado a las locali-
dades de la comarca. Por ejemplo, poblaciones como Almensilla sólo tenían
en 1963 cinco calles con este servicio, otras dos más lo tenían de forma par-
73 AMCACU, sesiones del Ayuntamiento de Castilleja de la Cuesta de los días 6, 13 y 27 de
septiembre de 1934.
74 AMCACU, sesión de1 Ayuntamiento de Castilleja de la Cuesta, Castilleja de la Cuesta, zl de
abrll de 1935.
75 AMCACU, sesión de1 Ayuntamiento de Castilleja de la Cuesta, Castilleja de la Cuesta, 8 de
agosto de 1935.
76 AI.4AZ, sesión ordin¿r¡ia del Ayuntamiento de Aznalcázar, 30 de marzo de 1948.
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cial y def,ciente. otras tantas calles, siete, carecían totalmente de este servi-
cio y las aguas negras y los desagües industriales discurrían de forma libre y
abierta por las calles.77 Mairena, a principios de los sesenta, planteaba tam-
bién que uno de sus principales problemas era que el caño real, donde la
localidad vertía sus aguas residuales, estaba casi en el centro del pueblo.TE
una situación igual de preocupante parecía tener en esas mismas fechas
olivares, localidad en la que se reconocía que había muchas calles sin pavi-
mentar y de ellas las había incluso céntricas e importantes. El alcantarillado
alúnparecía estar en peores condiciones... Sólo una parte de la calle José
Antonio Primo de Rivera 1o tenía y para 7964 estaba previsto extenderlo a
las calles calvo Sotelo y Sor Ángela de la cruz gracias a una dotación de
200.000 pts que había concedido la Diputación provincial.Te Los conflictos
no cesaban entre los vecinos por motivo de las alcantarillas, entre los que
tenían y los que carecían de ellas... Ignacio GarcíaLópez, vecino de
olivares, se quejaba de que sus vecinos veftieran aguas sucias por la alcan-
tarilla que discurría por su casa. un problema de difícil solución cuando aún
en esa fecha el Ayuntamiento alegaba que carecía de recursos suficientes
para hacer el resto del alcantarillado de la calle General Mola, que era en la
que vivía el mencionado Ignacio García.s, No obstante, tenemos constancia
de que ya en 1965 se cobraba 250 pesetas como tasa por el derecho de
enganche de alcantarillado para poder desaguar las aguas sucias.81
umbrete también solicitaba en 1962 que se contemplara dentro del
Plan Extraordinario de cooperación "el alcantarillado total de la pobla-
ción" y la pavimentación de algunas calles pues no había alcantarillado ni
pavimentación en casi ninguna de ellas.8' Las reparaciones hechas en los
años treinta en las calles Mafiínez Barrios (confluencia con San Fernando),
77 Informe razonado sobre la necesidad de realizar las obras que se solicitan de la Excma.
Diputación Provincial para ser incluidas en el Plan Bien al 1964/65 de Cooperación Provincial a los ser-
vicios municipales, realizado por el alcalde de Almensilla, Antonio Fernández, 4 de noviembre de
1963. AD, legajo 1531.
78 La solución pasaba por el entubamiento o revestimiento de dicho caño. Archivo Municipal
de Mairena, en adelante AMMA, sesión o¡dinaria del Ayuntamiento de Mairena del Aljarafe, 20 de
octubre de 1961.
79 Infome razonado que sobre 1a necesidad y conveniencia de realizar las obras y de implan-
tar los servicios que con esta fecha se solicitan de la Excma. Diputación Provincial de Sevilla presenta
D. Juan María Delgado Rodríguez, alcalde presidente del Ayuntamiento de Olivares, Olivares, 7 de
noviembre de 1963, AD, legajo, 1531.
80 AMOL,sesiónordinariadelAyuntamientodeOlivares,del 31deagostode1968.
81 AMOL, sesión ordinaria del Ayuntamiento de Olivares, del 30 de junio de 1965.
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Ruperto Escobar, Federico Amores o Magallanes (luego llamada Escultor
Illanes) no dejaron de ser parches destinados más a aliviar los problemas
del paro que a dotar a la población de infraestructuras adecuadas y perdu-
rables en el tiempo.s3
La cercana población de Benacazón vio comenzar en el ejercicio de
1963, previa subasta, las obras de su alcantarillado parcial gracias también a
fondos procedentes de la Diputación provincial. La extensión fue de 330
metros lineales con ovoide y 497 con tubos, comprendiendo las calles
Colón, San José y una parte de la calle José Antonio.Ea
Este cuadro comarcal tan poco halagüeño se repetía en una y otra
población. Por la descripción lan gráfrca que hace en 1963 de su localidad,
vamos a copiar textualmente un escrito del alcalde de Pilas, que muestra los
problemas sanitarios que implicaban tanto el deficiente estado del alcantari-
llado como el de la pavimentación: "Laftnalización del alcantarillado de esta
villa reviste el carácter de urgente necesidad en atención a consideraciones
de índole sanitario e higiénico, dadas las ínfimas condiciones de salubridad
existentes en gran número de las viviendas de esta población que carecen de
servicios tan imprescindibles como el de wáteres, desagüe de toda clase de
aguas sucias y residuales". Esta visión se empeora todavía más cuando habla
del sistema de alumbrado, que a excepción de algunas calles era "moftecino,
exangüe y antiquísimo ya que su instalación data del año 1972,1o cual unido
a las deficiencias de pavimentación dificulta el tránsito por las calles" pues a
excepción de las calles principales "el resto (..) se encuentra falto de la tan
necesaria pavimentación, convirtiéndose las calles en barrizales intransita-
bles que 1os animales alfombran de estiércol, creándose por consiguiente un
grave problema para la limpieza diaria y para la normal circulación del
vecindario".85 Antes de que se empedraran las calles también el lugar en don-
de se ubicaba la iglesia parroquial de Pilas recogía muchísima agua y se for-
maba una gran laguna al estar en la cota más baja de terreno.
El Ayuntamiento de Sanlúcar la Mayor también reclamaba en 1962
que como tenían agua y alcantarillado, entre otras calles, la del General
Mo1a, San Vicente, Jesús, Plaza de San Eustaquio, Pérez Galdós, Plaza de
83 AMU, sesión ordinaria del Ayuntamiento de Umbrete, del 19 de marzo de 1932 y 11 de
febrero de 1938.
84 Infome del alcalde de Benacazón, Bonifacio Arenas, fechado en Benacazón, 7 de noviem-
bre de lq6J. AD. legaio 153 l.
85 Inforrne del alcalde Juan de la Rosa Márquez, Pilas, 6 de noviembre de 1963. AD, legajo
1531.
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los Alamillos, Duque de Lerma y José L. Escolar podían éstas ya pavi-
mentarse, para lo cual el propio municipio aportaría cien mil pts. La situa-
ción parecía estar bastante mejor que en Almensilla, aunque también en
Sanlúcar necesitaba alcantarillado y servicio domiciliario de agua "la
mayor parte de la población" (resaltándose por ejemplo las baniadas de
Alamillos o los Remedios). Muchos de los problemas sanitarios de
Sanlúcar seguían teniendo que ver con su ubicación próxima ala cárcava.
De hecho, en 1963 la localidad era muy consciente de 1o urgentísimo que
era su saneamiento, pues constituía "un peligroso foco de infección encla-
vado en el centro de la población". Pero no sólo era un problema que afec-
taba a la cárcava en sí, sino que toda eI área circundante, que era la propia
localidad, necesitaba el encauzamiento de las aguas que afluían hacia ella.
Esta obra se consideraba la más importante por los perjuicios que podían
causar dichas aguas, procedentes de la parte norte del término municipal y
que discurrían por el centro de la localidad, atravesando las calles Teniente
Morillo y General Franco para verter en la cárcava. El peligro lo tenían las
modestas viviendas construidas en las inmediaciones de dicha cárcava. A
ello contribuía además el hecho de que la coriente impidiera a veces el
desagüe natural de las viviendas de las calles por donde circulaba ya que su
volumen iba a verse muy aumentado por las nuevas barriadas que se esta-
ban construyendo, las que estaban en proyecto y por el edificio de los sale-
sianos. Es por ello que ya a principios de los sesenta se planteará como de
suma urgencia desviar estas aguas por la canetera general Sevilla-Huelva
"para desembocar en el nuevo colector de 1os servicios de alcantarillado
instalado en las cercanías de la Avenida de España". Las autoridades loca-
les reconocían que la red de desagüe no tenía la "capacidad para absorber
todo el caudal de esta comiente y el que aporte los servicios higiénicos de
las barriadas y viviendas en construcción". El Ayuntamiento tenía ya con-
signadas cien mil pesetas para estas obras.8u
Castilleja del campo a fines de los cincuenta también ansiaba ejecu-
tar las obras de alcantarillado para el desagüe de las aguas residuales toda
vez que las de abastecimiento de aguas ya se hallaban proyectadas y pt6-
ximas a empezar.8T
86 Oficio del alcalde de Sanlúcar 1a Mayor al presidente de 1a Diputación, Sanlúcar 1a Mayor,
2 de matzo de 1962. AD, legajo 1531.
87 Archivo Municipal de Castilleja de1 Campo, en adelante AMCCA, sesión ordinaria del
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A falta de estas redes de alcantarillado, el hecho de anojar aguas
negras a la calle debió ser práctica habitual en muchas localidades del
Aljarafe. La reglamentación 1o condenaba, pero los vecinos se saltaron fre-
cuentemente esta limitación por mucho que los bandos de buen gobierno o
los reglamentos de Higiene Municipal insistieran.88 Los castigos, cuando
los hubo, debieron ser también tan caprichosos como aun hoy en día perci-
bimos algunas multas, sobre todo cuando algunos se sienten agraviados. En
1923 un concejal del Ayuntamiento de Olivares, José Delgado García, se
quejaba de haber sido multado por arrojar aguas sucias a la calle, lo cual
consideraba él mismo de justicia, pero criticaba que no se actuase por igual
contra otros vecinos a los que é1 mismo había denunciado, caso de otro
concejal 
-Andrés Prieto-, 
por tener su casa llena de basura.8e Si de estas
acusaciones queda algo claro es que las actividades insalubres del vecinda-
rio eran abundantes y que los castigos no eran todo lo severos que cabía
esperar en una cuestión tan importante. Por estos años veinte sabemos que
el incumplimiento de la prohibición de arrojar aguas sucias e inmundicias
a las calles se castigaba en Gelves con multa de 2 pts, cantidad que debía
ser muy similar en otras localidades de la comarca.eo En 1921 también en
Castilleja de la Cuesta se colocaron en varios lugares de la vía pública letre-
ros con bandos prohibiendo arrojar basuras. Para aquel entonces el camino
vecinal de Bormujos era ya un vertedero pues había prohibiciones expresas
de arrojar basuras en dicho lugar.e' En la década de los treinta la prohibi-
ción y la preocupación normativa seguía estando vigente, afectando las
88 AMVA, sesión del Ayuntamiento de Valencina, de 2 de diciembre de 1933. AMAZ, sesión
ordinaria del Ayuntamiento de Aznalcázar,26 de mayo de 1934. Diez años después, un foco infeccio-
so en 1a ca11e José Antonio (entre los números 3 y 2l),creado al arrojar aguas sucias e inmundicias en
dicho lugar, volvía a plantear la necesidad de fijar edictos en 1as calles del pueblo. AMAZ, sesión ordi-
n¿ria del Ayuntamiento de Aznalcázar, 30 de septiembre de 1944. En 1a sesión ordinaria del
Ayuntamiento de Castilleja del Campo del 24 de noviembre de 1923 se aprueba también el reglamen-
to de Higiene Municipal que debía regir en la población (AMCCA).
89 AMOL, sesión ordinaria del Ayuntamiento de Olivares, de 22 de noviembre de 1923.
90 AMGEL, sesiones ordinarias del Ayuntamiento de Gelves, del 4 de nov:iembre de 1922 y
20 de ab¡il de 1928.
91 AMCACU, sesión de1 ayuntamiento de 12 de marzo y 23 de junio de 1921. La situación
debió seguir en los mismos términos pues en 1932 el ayuntamiento decidió limpiar la enhada de los
caminos vecinales (sesión del 28 de abril). A fines de la década del veinte y principios de la década de
los treinta se debió acelerar la construcción de nuevos caminos como los de San Juan de Aznalfarache
(que el ayuntamiento de Castilleja quería que desembocara en el centro de Castilleja y no en las afue-
ras), Castilleja de Guzmán y Valencina (AMCACU, sesiones de 1os ayuntamientos de Castilleja de 1a
Cuesta de 7 de mayo de 1928, 17 de diciembre de 1931 y 16 de feb¡ero de 1933).
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sanciones también al bolsillo de algunos vecinos. En 1936 las multas se
habían elevado hasta las 10 pesetas por incumplir la prohibición.e2 En estos
años treinta las basuras y el estiércol seguían presentes en los corrales de
las casas sirviendo para abonar los huertos y como alimento para los ani-
males domésticos, en las calles, en las afueras de los pueblos, etc. siendo
nítida la percepción no sólo de los fuertes y desagradables olores que oca-
sionaban sino también de su peligrosidad parala salud pública y desde lue-
go para la calidad de las aguas de los pozos y de las fuentes próximas a los
corrales.e3 Esta peligrosidad no pasó desapercibida para las autoridades de
algunas poblaciones del Aljarafe, como la de Gelves, que penaba con mul-
tas de 25,5 pts a quienes no llevaran el estiércol de los corrales y los pra-
dos de la localidad a las tiemas de labor de la vega, en su afán por alejar los
focos de contaminación de las aguas del recinto urbano.ea En esta población
de Gelves, durante las décadas de los treinta y de los cuarenta, siguió exis-
tiendo una normativa que exigía a los propietarios particulares retirar el
estiércol de las calles.e5
No varió en la comarca la situación en los cuarenta, década en la que
la normativa fijaba también fuertes multas y pedía extremar la vigilancia de
los caños por la comisión de Policía urbana de cada municipio a fin de que
no se vertieran aguas sucias ni materias perjudiciales para la salud pública,
se limpiaran, etc. etc.e6 En otras poblaciones 
-caso 
de Carrión de los
céspedes- parece que la tolerancia fue mayor si nos atenemos al testimo-
nio de severo vera en una sesión de 1913, en la que argumentaba que veía
"con bastante desagrado la tolerancia tenida a las personas que vierten agua
sucia en la vía pública, con grave peligro a la salud del vecindario y, como
tal, debe perseguirse a los infractores".e'Unos años más tarde, en toffro a
92 AMGEL, sesiones ordinarias del Ayuntamiento de Gelves, del 15 de enero de 1932. 6 de
diciembre de 1934 y 5 dejunio de 1936.
93 AMVA, sesión de1 Ayuntamiento de valencina, de 9 de septiembre de 1933 y AMGEL,
sesión ordinaria del Ayuntamiento de Gelves, del 24 de julio de 1931.
94 AMGEL, sesión ordinaria de1 Ayuntamiento de Gelves, de 24 de agosto de 192g.
95 En 1959 se contrató ya en dicha localidad un servicio para limpiar las vías públicas por un
importe de 10.920 pts a1 año, logro que suponía un indudable avance en la preservación de 1as aguas
para consumo humano (AMGEL, sesiones ordinarias del Ayuntamiento de Gelves, de 15 de febrero de
1938, 2 de abril de 1940 y 30 de junio de 1959).
96 AMGEL, sesiones ordinarias del Ayuntamiento de Gelves, de 15 de mayo de 192t0 y 15 de
octubre de 1942.
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1920, a pesar de que se acordó estrechar la vigilancia sobre este tipo de per-
sonas, los resultados visibles no llegaban y la lucha contra prácticas tan
extendidas se antojaba también difícil...En ese año, varios vecinos de
Canión enviaron un escrito al Ayuntamiento de su localidad alegando que
les era imposible cumplir el mandato de la propia alcaldía prohibiendo ver-
ter aguas sucias y basura en la vía pública por la sencilla razón de que los
corales, en ocasiones, o eran pequeños o incluso los vecinos no los tenían.
La propuesta que estos vecinos hacen es que el Ayuntamiento asuma la
recogida de aguas y de basuras para cuyo mantenimiento se obligan a con-
tribuir con cinco céntimos de peseta diarios los vecinos que tuvieran nece-
sidad del servicio. Mientras ese servicio se establecía, los vecinos solicitan
el consentimiento para poder esparcir el agua que no fuera perjudicial a la
higiene "obligándose también apagff igual cantidad en concepto de dona-
ción desde el día que se le conceda esta facultadpara ayudar a los gastos
que origine la limpieza con este motivo". La solicitud de estos vecinos tuvo
una buena acogida en el Ayuntamiento, el cual acordó en 1920 que se pro-
cediera "enseguida a disponer el servicio de limpieza en la población a
cuyo efecto se adquiera un vehículo acondicionado al efecto, una caballe-
ría y útiles necesarios que requiera el servicio, aceptando la donación que
hacen los vecinos que suscriben y la de cuantos pretendan y justifiquen ser-
le necesario utilizar el servicio". Paralelamente, se les tuvo que permitir,
siquiera de forma transitoria, que pudieran esparcir "cuidadosamente" por
la vía pública las aguas que no pudieran depositar en sus respectivos coffa-
les o en otros lugares, siempre que no fueran perjudiciales a la higiene
pública.e8 Obviamente era una puerta abierla a que se siguiera con la situa-
ción de siempre... Un ambiente insano, en el que las basuras llenaban los
pueblos... En el mismo Carrión era famoso un solar en la calleja de Tío
Pinto, ubicada en pleno centro de la población, utilizado como depósito de
inmundicias y que acabó siendo vendido para resolver el problema sanita-
rio que representaba.
En las instrucciones técnico-sanitarias para los pequeños municipios
de 1923 se regulaba que las basuras domésticas debían recogerse en las
casas en un recipiente cenado y a ser posible metálico, debiendo llevarlas
cada día al estercolero o verterlas en el carro de la limpieza pública si exis-
tiera dicho servicio. Los carros debían ser cerrados y tener paredes metáli-
98 AMCAR, sesión ordina¡ia de1 Ayuntamiento de Carrión, 17 de abril de 1920
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cas para facilitar su limpieza, aclaración que como podemos comprender
no quiere decir que fuera realidad en el Aljarafe atendiendo a las limita-
ciones presupuestarias que tenían los municipios de la comarca. En
Aznalcázar nos consta que en 1931 su Ayuntamiento decidió comprar un
carrillo para la limpieza pública, del que carecemos de más noticias.ee
En poblaciones como Gelves, también en los años veinte, la limpieza
y el aseo periódico de las calles y de las plazas, así como el blanqueo de las
fachadas, fue una tarea asumida por sus ayuntamientos. Éstos pagaban una
serie de jornales a personas eventuales que retiraban el estiércol d.el casco
urbano y de los lugares cercanos a viviendas y corrales.''. Normalmente
estas limpiezas se realizaban en verano por cuestiones sanitarias y por la
proximidad de las festividades locales, pero también en invierno podía
haber pago de jornales a los desempleados para estos mismos fines. No
obstante, en 1930 el ayuntamiento citado de Gelves nombró con carácter
provisional a un empleado que se encargaría de la vigilancia y de la higie-
ne de dicha localidad, con un sueldo de 4,50 pts al día. Este esfuerzo por
mejorar la higiene municipal se completó con una política de multas para
quienes arrojasen o acumularan basuras."" otras poblaciones como
Albaida realizaban la limpieza de sus calles (sobre todo ra cervantes y
Viriato) o entradas a la localidad antes de las fiestas de Semana Santa.102
Ya a mediados de los años cincuenta, cuando el sistema tradicional de
abastecimiento de agua a través de los pozos se estaba haciendo inviable
por no cubrir las necesidades de agua de las poblaciones del Aljarafe, asis-
tiremos a la crisis del sistema tradicional de tratamiento de las basuras. En
este sentido, poblaciones como Gelves implantan la recogida de basuras a
domicilio, con sus ordenanzas municipales que incluyen el impuesto y el
contrato de recogida, así como un empleado, del que nos consta su jubila-
ción en la primavera de 1954.r03 Este servicio novedoso coexistía, no obs-
tante, con una realidad marcada por graves problemas de tipo higiénico






AMAZ, sesión ordinaria del Ayuntamiento de Aznalcáz¿u, 25 de julio de 1931.
AMGEL, sesión ordinaria del Ayuntamiento de Gelves,22 de agosto y 17 de octubre
AMGEL, sesión extraordinaria de1 Ayuntamiento de Gelves, de1 9 deabril y 21 de junio de
102 AMAL, sesión del Ayuntamiento de Albaida de 28 de febrero de 1951.
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población de inspeccionar las casas que todavía no tuvieran hecha la aco-
metida ni dispusieran de retretes, "detalles" que sugieren la importante fal-
ta de higiene que aún caracterizaba a muchas viviendas.'0* Claro que la fal-
ta de higiene no sólo era perceptible en las viviendas. Los desperdicios
siguieron prevaleciendo en las poblaciones y, por ejemplo, en Gelves levan-
tó bastante polémica y quejas entre el vecindario los desperdicios de pes-
cado que se arrojaban alaplaza del General Sanjurjo en 1954 originando
desagradables olores entre la población.'0s
Olivares, que en 1963 carecía todavía de un sistema de recogida de
basura a domicilio,r06 ya se plantea su instalación ese mismo año. Cuatro
años después, en 1967, la recogida y tratamiento de basuras en Olivares
suponía ya un gasto de 19.432 pts y un año después se sacó a concurso por
separado el servicio de recogida de los dos distritos de la población.107 Igual
de problemático era el tema en el caso de Castilleja de la Cuesta, cuyo
ayuntamiento en ese mismo año de 1963 pretende obtener fondos del Plan
Ordinario de cooperación provincial a los servicios municipales con el fin
de instalar un horno crematorio para incinerar sus basuras pues en su tér-
mino municipal no había "lugar alguno en donde depositar las basuras tan-
to de la vía pública como de los domicilios particulares, teniendo que depo-
sitarlas en la actualidad en un terreno del término de Gines y cuyo
propietario ha manifestado varias veces a este ayuntamiento la imposibili-
dad de que se lleven más basuras a su finca".10E El volumen de basuras debía
haber crecido para estos años y ocupaban zonas importantes en algunas
localidades como Sanlúcar la Mayor, en donde La Corredera,La Cárcava,
laplaza de San Pedro y las entradas y salidas del pueblo se habían conver-
tido en vertederos habituales de los vecinos tanto de basuras como de aguas
104 AMGEL, sesiones ordinarias del Ayuntamiento de Gelves,23 de septiembre de 1957 y 31
de marzo de 1958, y sesión ext¡aordinaria de 1." de agosto de 1958.
105 AMGEL, sesión ordinaria de1 Ayuntamiento de Geives, 17 de marzo de 1953 y i8 de agos-
to de 1954. Los llamados a no depositar estiércol y otras materias desagradables en las callejas de la
localidad eran continuos 1o cual quiere decir que seguían activos no pocos focos de contaminacíón de
1as aguas.
i06 Relación de los servicios mínimos obligatorios establecidos en Olivares, Olivares, 7 de
noviembre de 1963. AD, leg. 1531. Y AMOL, sesión ordinaria del Ayuntamiento de Olivares, del 30
de septiembre de i963.
107 AMOL, sesiones ordinarias del Ayuntamiento de Olivares, del 30 de diciembre de 1967 y
del 30 de abril de 1968.
108 Ohcio del alcalde de Castilleja de 1a Cuesta, Francisco Adorna Rosales, al presidente de 1a
Diputación, Castilleja, 8 de noviembre de 1963. AD, legajo 1531.
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sucias.l.e El problema mayor a fines de los sesenta 1o representaba el verte-
dero de la corredera, próximo al único abrevadero público que había en la
localidad, circunstancia que hacía sumamente necesaria la construcción de
un muro de contención que limitara 1a expansión de los escombros.rl' En
octubre de 1979 el Ayuntamiento adquirió terrenos en la cárcava para
ampliar el vertedero de basuras, lo cual facilitaba la dispersión de las mate-
rias contaminantes al encontrarse el vertedero en un lugar de fuertes pen-
dientes y de grandes aportes de agua en época de lluvias. Hasta hace bien
pocos años Benacazón tenía un problema similar, vertiéndose las aguas
contaminadas hacia el próximo valle del Guadiamar.
Ya hemos visto cómo el hecho de arrojar estas aguas negras a la calle
se veía alentado por la circunstancia de que muchos vecinos no tenían
pozos negros ni acometidas particulares al alcantarillado general. para
paliar esta situación se ubicaban algunos usillos comunes en la calles,
como ocurría en Sanlúcar la Mayor a principios de la década de los trein-
ta, y que utilizaban quienes carecían de ellos. No eran infrecuentes tampo-
co los casos en los que las aguas pluviales y residuales generaban proble-
mas entre algunos vecinos, que veían pasar por delante de sus puertas
dichas aguas ya que los otros vecinos no tenían hecho el desagüe.ilr
El Ayuntamiento de Gelves, en 1931, obligó a los propietarios de fin-
cas a construir retretes por razones higiénicas en el plazo de un mes, e inclu-
so realizó una inspección domiciliaria de comprobación sanitaria. Medida
tan drástica debió tener un éxito muy relativo habida cuenta de que tres
meses después aún se hablaba de acondicionar los retretes que existían y de
construir los que faltaban cuando en buena lógica ya debían estar todos
hechos.l12 Los ayuntamientos debieron contar con retrete mucho antes que
la mayoría de las viviendas pues, por ejemplo, ya el Ayuntamiento de
olivares tenía uno al menos en 1918 y er de Sanlúcar la Mayor en 1934.La
109 AMSM, sesión ordinaria del Ayuntamiento de Sanlúcar la Mayor, l0 de octubre de 1959.
Por ello en el verano de 1960 se planteaba la necesidad de que el alcantarillado se prolongara hasta la
plaza de San Pedro para evitar precisamente en esta zona los verticlos de aguas sucls. AMSM, sesión
ordinaria del Ayuntamiento de S¿rnlírca¡ 1a Mayor, de,l de julio de 1960.
110 AMSM, sesión extraordinaria del Ayuntamiento de Sanlúcar la Mayo¡ de 9 de febrero de
1968.
I I 1 Es el caso del médico Manuel Alcaide. de Sanlúcar la Mayor, que vivía en la calle eueipode Llano, '7 , en 1964 (AMSM, legajo 192, núm. 25).
I 12 AMGEL' sesiones ordinarias del Ayuntamiento de Gelves, de 26 cle junio, 14 de agosto y
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Hmpieza y la desinfección de estos retretes se realizaba con cloruro y podía
c-oStar unas 25 pts hacia 1918, siendo habitual que los ayuntamientos reali-
zarantambién la limpieza de los retretes particulares.i13
El proceso de mejora de las condiciones higiénicas particulares de las
r iviendas fue paralelo al intento por parte del Ayuntamiento de Gelves de
agllizar la construcción de una red de alcantarillado en la localidad. En este
empeño se solicitó a principios de la década de los treinta recursos a los ban-
cos, al Estado y corporaciones oficiales, se planteó la redacción de los pro-
yectos, etc. El director de las obras fue el ingeniero José Ignacio Mirabet y
la encargada de tramitar las obras la oficina Técnico-Jurídica de Aguas de
Barcelona, que debía gestionar las subvenciones correspondientes tanto del
Estado como de la provincia, vía Gobierno provincial y Diputación.r'o Al
parecer, se aplazó para el año siguiente la ejecución de las obras de abasteci-
miento de aguas y alcantarillado por falta de aprobación del presupuesto
extraordinario por la Delegación de Hacienda. Se trataba, como era habitual
en la época, de un proyecto muy vinculado no sólo a la resolución de los
problemas sanitarios sino también a la del grave paro obrero en Gelves. El
ayuntamiento aún en 1935 estaba dirigiéndose al presidente de la Junta
Nacional de obras Públicas para que se ejecutaran las obras y pudieran des-
tinarse a ellas los obreros parados. Ese año, sin embargo, se presentaron
unas modificaciones alegando que la captación de aguas para las dos fuen-
tes públicas suponía un caudal muy superior a las necesidades de una pobla-
ción como Gelves, a lo que el ayuntamiento alegaba que la cantidad de 50 I
por habitante era incluso insuficiente ya que la población aumentaba r ápida-
mente y pronto se necesitaría un caudal aún mayor. En diciembre de 1939
todavía estaba el Ayuntamiento solicitando la subvención para las obras y la
mayor actividad posible para que éstas se rcalizaran con toda urgencia (¡ ll).
Estos retrasos permitieron que entrara en vigor e1 decreto de 17 de mayo de
1940 y al no ajustarse el proyecto de alcantarillado formado por los técnicos
de Diputación a las condiciones fijadas en dicho decreto tuvo que formular-
se nuevamente toda la documentación. Tres años después, yacorríaer 1943,
1 I 3 AMOL, sesión ordinaria del Ayuntamiento de olivares, del 5 de abril de I 91 g y AMSM,
sesión ordinaria de1 Ayuntamiento de Sanlúcar la Mayor, de I 3 de junio de 1934.
1 14 AMGEL, sesiones ordinarias del Ayuntamiento de Gelves, del l9 dejunio,2g de agosto y
16 de octubre de 1931, 15 dejulio y 23 de diciembre de 1932,27 de enero y 23 dejunio de 1933. En
1938 el ingeniero aún no había cobrado del Ayuntamiento (AMGEL, sesión ordinaria del Ayuntamiento
de Gelves, de I de abril de 1938).
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tuvieron que arreglarse de forma provisional algunas calles por el pésimo
estado en el que se encontraban ala espera todavía de que el proyecto de
alcantarillado cuajara.rls La publicación del edicto para llevar a buen térmi-
no las obras no llegó al Boletín oficial de la Provincia hasta febrero de
1945, empezando las mismas en la primavera del año siguiente y conclu-
yéndose a fines de ese año de l946.tt6 La década de los cincuenta es la déca-
da del alcantarillado, de las dotaciones de agua y el origen de los planes de
pavimentación con adoquines o con otro tipo de materiales.ilT La aproba-
ción del pliego de condiciones de las obras del colector de aguas del alcanta-
rillado es de agosto de 1958.
L¡ ¡¡,rgNeze DEL pALUDISMO
Sin duda, uno de los mayores problemas sanitarios que planteaba el
mal estado de las calles era el estancamiento de las aguas y su posible con-
versión en focos de paludismo, peligro latente y también presente de forma
más o menos crónica en poblaciones como Aznalcázar o Gelves. En este
último pueblo, en 1939, su Ayuntamiento solicitó a la Compañía de
Tranvías que modificara el entubado de desagüe del prado que por no tener
la pendiente precisa no eliminaba el estancamiento de las aguas.1r8 También
en Gelves, a fines de la década de los cuarenta, se estaba intentando obte-
ner de la Diputación Provincial fondos para hacer un colector que permi-
tiera dar salida a las aguas de los barrios altos hacia el río, para que el agua
no se concentrara en los barrios bajos y se pudiera evitar el estancamiento
de las aguas que, como vemos, era un empeño de salubridad elemental en
estos años. Empeño lógico si tenemos en cuenta que las calles Millán
115 AMGEL, sesiones ordinarias del Ayuntamiento de Gelves del 17 de noviembre cle 1933,7
de marzo, 18 de junio y 15 de octubre de 1935, 15 de diciembre de 1939, 27 de diciembre de 1940 v
1." de febrero de 1943.
116 AMGEL,sesiónordinariadelAyuntamientodeGelves,del15defebrerodelg45.2deabril
y 2 de noviembre de 1946.
117 Así ocurre en Gelves, ver AMGEL, sesión extrao¡dinaria del Ayuntamiento de Gelves de1
1.'de agosto de 1958, aceptando 89.000 pts subvencionadas por el Gobierno para el alcantarillado, y
sesión ordinaria de 7 de febrero de 1 961.
118 AMGEL, sesión ordinaria del Ayuntamiento de Gelves, del 25 de septiembre de 1939.
Asimismo, el Ayuntamiento obligaba a los vecinos de 1as zonas en 1a que hubiera aguas estancadas o
vertidas a que les dieran el curso debido, dentro de 1o que eran las competencias sanitarias de los muni-
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su término, entre ellas las zonas que tuvieran carácter comunal o patrimo-
nial. Pudieron obligar a los propietarios a sanear esos terrenos 
-comovimos que señalaba ya la Ley de Aguas de 1879- y obtener la concesión
para su saneamiento con preferencia a cualquier otra corporación o particu-
lar con arreglo a lo prevenido en la ley de julio de 1918.i2 En este sentido,
los alcaldes debían exponer la situación de zonas insalubres a los inspecto-
res provinciales de sanidad, quienes llevaban los casos a las Comisiones
Sanitarias provincial y central. El real decreto de 14 dejunio de 7924, apare-
cido en 7a Gaceta del día 17 , faculfaba la creación de la Comisión Central y
también de las Comisiones provinciales y locales que fueran necesarias.'r3
Ésas se creaban a propuesta de la Comisión Central y a medida que ésta
fuera estableciendo, por etapas sucesivas y con affeglo a sus medios, la
acción antipalúdica en las diferentes regiones. La función de estas comisio-
nes era organizar y llevar a cabo los trabajos dirigidos a combatir el paludis-
mo en el país. La Comisión central de trabajos antipalúdicos estaba formada
por el subsecretario del Ministerio de la Gobernación (presidente), e1 direc-
tor general de Sanidad (vicepresidente), el catedrático de Parasitología de la
Facultad de Medicina de Madrid, un ingeniero de caminos nombrado por el
Ministerio de Fomento, un representante de Cruz Roja, el inspector general
de Sanidad interior, un inspector provincial especializado, un farmacéutico
designado por el Colegio de Madrid (vocales) y el jefe de la sección de
Parasitología del Instituto Alfonso XIII (secretario). Esta comisión central
era la que declaraba oficialmente las zonas palúdicas del país, de forma gra-
dual, a medida que era factible aplicar las medidas profilácticas y curativas
necesarias para combatir el paludismo, y era también la que podía suminis-
trar quinina a los municipios a precio de coste.
Más próximas a los problemas de nuestra comarca debieron estar las
Comisiones provinciales, que estaban formadas por el gobernador provin-
cial, el presidente de la Diputación, un ingeniero jefe provincial, un farma-
céutico, un médico de alto prestigio 
-estos dos últimos los elegía laComisión Central- y el inspector provincial de Sanidad. Y por lo que res-
pecla a las locales, que actuaron en algunas localidades del Aljarafe, esta-
ban formadas por el alcalde, el inspector municipal de Sanidad, el médico
o médicos cuya colaboración se solicitara y un farmacéutico en ejercicio.
122 Reglamento de obras, servicios y bienes municipales de 1924, artículo 45.
123 Estcttuto provincial y reglamentos. ReaL decreto de 20 de marlo de 1925. Imprenta de
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Las zonas palúdicas quedaban sujetas a una serie de obligaciones pero
también acogidas a una serie de derechos. Así, por ejemplo, debían some-
terse a las medidas de tratamiento y profilaxis general que las autoridades
sanitarias dispusieran, como era el caso de las petrolizaciones, la protec-
ción mecánica, etc. como ocurriría por ejemplo en Aznalcázar la comisión
central organizaba en cada zona palúdica uno o más dispensarios dotados
de los elementos indispensables para el examen hemático, el control de los
mosquitos y el tratamiento de los enfermos. Se trataba de un plan integral
de combate confa la enfermedad y las causas que la originaban. Los bra-
ceros y obreros habitantes de dichas zonas, lo mismo que sus familias, tení-
an derecho al suministro gratuito de la quinina, contribuyendo a ello tanto
el Estado, como los municipios y los patronos. Los propietarios de terrenos
palúdicos, que se ubicaban en los terrenos ribereños del Aljarafe, tenían la
obligación de sanearlos en la forma y por los medios que señalaran ras
comisiones técnicas, debiendo proporcionar a sus trabajadores la quinina
necesaria para el tratamiento profiláctico y curativo. La profilaxis antipalú-
dica era obligatoria en los cotos affoceros, en los campos de lino y en cul-
tivos análogos, estando los propietarios de las explotaciones obligados a
contribuir a ello de forma equitativa, por lo que existía una implicación de
los sectores económicos de las zonas declaradas como palúdicas en la polí-
tica sanitaria preventiva y terapéutica de la enfermedad.
En los pueblos incorporados a las zonas palúdicas se prohibía la eje-
cución de excavaciones y la de hoyas superfluas que recogieran y mantu-
vieran encharcadas las aguas pluviales o de otro cualquier origen a fin de
evitar la formación de viveros de mosquitos. Si fuera indispensable reali-
zarlas,la reglamentación estipulaba que debían establecerse en pleno cam-
po, a tres kilómetros de poblado y de tal forma que se impidiera el enchar-
camiento duradero de las aguas.
Dado el interés que tenía un tema como éste, que podía afectar 
-cuando menos- al sistema sanitario provincial de Sevilla es lógico que las
normativas de la época detallaran las técnicas y los medios por los que las
poblaciones pequeñas podían y debían prevenir los efectos de una poten-
cial epidemia de paludismo a la que ya vimos que no escapaban algunas
poblaciones de nuestra comarca, ya fuera por su proximidad al río
Guadalquivir o Guadiamar o bien a las marismas. El saneamiento de los
humedales tenía dos vertientes: por un lado su desecación y por otro las
medidas dirigidas a netÍraTizar la propagación de los insectos.
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Además del control sobre los humedales de cierla dimensión no se
olvidaba la normativa legal de los suelos próximos a las zonas habitadas,
que debían tener unos niveles reducidos de humedad pues éste era uno de
los criterios más importantes para considerar una vivienda como habitable y
sana: el que la capa acuífera estuviera al menos a cuatro metros de profundi-
dad del suelo. El remedio para situaciones así no era otro que el drenaje, la
apertura de pozos y las plantaciones. Se recomendaba por ejemplo que los
pozos profundizaran un par de metros por debajo del nivel ordinario de la
capa acuífera, sobre todo cuando el espesor de la capa impermeable fuera
reducida para que así las aguas se fueran filtrando a niveles inferiores. La
normativa dejaba muy claramente establecido que estos pozos, que se hací-
an con fines de drenaje, no debían utilizarse para beber pues el riesgo de que
estuvieran contaminadas las aguas era muy alto al tratarse de zonas habita-
das. La plantación de árboles, formando pequeños bosques, o la creación de
jardines, se consideraba un excelente recurso para absorber agua del suelo y
facilitar luego su evaporación.'2a Había normas muy claras de que las vivien-
das insalubres podían destruirse y construirse en su lugar casas baratas. Así
estaba reglado por la ley de 10 de diciembre de 1921y por el reglamento de
8 de julio de 1922, sin perjuicio de lo que el Reglamento de obras, servicios
y bienes municipales de 1924 disponía sobre Expropiaciones Forzosas. En
este sentido, correspondía ala Junta de casas Baratas y a las autoridades
sanitarias denunciar a los Ayuntamientos la existencia de viviendas que por
sus malas condiciones constituyeran un grave peligro para la salud de la
población en general o de quienes las habitaran. Los ayuntamientos debían
formular en el plazo de 30 días el plan necesario de obras para demoler o
reformar las viviendas.r2s Antes de proceder a la demolición de las fincas
declaradas insalubres los ayuntamientos debían proporcionar vivienda ade-
cuada a los moradores y si formaban un grupo de casas debía hacerse un
proyecto de urbanización parcial del terreno.'26
La erradicación de las balsas, pantanos y aguas estancadas de mayor
volumen a menos de dos km de los núcleos habitados constituía un impor-
tante reto sanitario cuya consecución no era nada sencilla desde el mismo
momento en el que había amplias zonas de marisma o abundantes lagunas
temporales de los ríos Guadalquivir o Guadiamar en las cercanías de pobla-
Instrucciones técnico-sanitarias para los pequeños municipios (1923), artículos 2 a 5
Reglctmento de obras, semicios y bienes municipales,1921, artículo 44.
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ciones como La Algaba, Gelves, Aznalcáza1 Benacazón, Sanlúcar la
Mayor, Huévar, etc. Y sobre todo por que los municipios podían actuar tan
solo sobre charcas, balsas o terrenos pantanosos pequeños que pudieran
rellenarse con facilidad o desaguarlos mediante drenajes o pozos, y tam-
bién sobre arroyos a condición de que su curso pudiera desviarse sin dema-
siados problemas. Entre los métodos sencillos y económicos que se acon-
sejaban para conseguir el control de los mosquitos y reducir los efectos del
paludismo estaba el rodear los estanques, balsas o charcas con plantaciones
de árboles que sirvieran, a modo de cortinas, para detenerlos y limitar su
zona de acción. Para el desecamiento la normativa legal aconsejaba a los
municipios la consabida utilización de sauces, mimbres, pinos o prade-
ras,'2' sin olvidar otros métodos biológicos para controlar las larvas de mos-
quitos como la multiplicación de peces en los estanques o depósitos o la
utilización de ciertas algas caráceas. En la zona del Parque Nacional de
Doñana fue importantísima la acción de un pececillo negro, la gambusia,
para controlar la enfermedad.
En las viviendas se recomendaba el uso de telas metálicas muy tupi-
das en los huecos y puertas y desde luego no arrojar en las inmediaciones
de las viviendas o en la vía pública trozos grandes de vasijas o recipientes
susceptibles de llenarse con agua de lluvia, "debiendo recubrir con tapa lle-
na o con celosía de malla cerrada las bocas de los pozos, baldes, cubos y
útiles usados para la recogida del agua de lluvia o riego". No obstante, no
todos los métodos en los años veinte eran tan ecológicos... De hecho, un
método habitualmente aconsejado para matar las larvas era extender sobre
las aguas una capa de aceite verde de esquistos, petróleo ordinario, bruto o
refinado, una mezcla de petróleo o alquitrán a partes iguales, creolina, etc.
La proporción era de unos diez-quince centígramos por metro cuadrado.
Este petroleado se aconsejaba hacerlo en primavera, antes de la transfor-
mación de las larvas en insecto alado y se aconsejaba renovarlo cada 15
días. En las habitaciones infectadas por mosquitos la forma de eliminarlos
era la pulveización con creolina al 5Va o quemando azufre en la propor-
ción de 8 gramos por metro cúbico de habitación, tabaco (20 gramos por
metro cúbico) o polvo de piritero (20 gramos por metro cúbico), aunque lo
ideal era el aztfre en proporción de 40 gramos por metro cúbico. La acción
del gas debía durar aproximadamente 24horas cerrando previamente todas
12'7 Instrucciones técnico-sanitarias para los pequeños municipios (1923), artícu1os 6 a 9.
r37
JESÚS RAÚL NAVARRO GARCÍA
las aberluras de la vivienda o de la habitación para impedir que saliera el
ácido sulfuroso.r28
En este ámbito, las poblaciones con afecciones palúdicas debían tener
en sus presupuestos partidas parara adquisición de preparados de quinina
y de petróleo destinados a la lucha contra las larvas de anofeles. En
Aznalcázar, por ejemplo, el ayuntamiento destinaba en el presupuesto de
1910 cuatrocientas pesetas para la compra de medicamentos que permitie-
rantratar a los enfermos. Hay referencias de que en pleno Parque Nacional
de Doñana a los habitantes "les costaba [a quinina] tanto como el pan a la
economía familiar, por ello empleaban la cocción de una planta conocida
por ellos como la "hiel de la tierra", además de la quinina que podían com-
prar".tzg En esta población de Aznalcázar, ubicada a orillas del Guadiamar
y próxima a las marismas, solían producirse calenturas palúdicas con
carácter epidémico entre la clase proletaria en periodo veraniego e incluso
también a fines de la primavera.Laenfermedad parecía cebarse sobre todo
con la población más joven, la infantil y adolescente.r3. Así ocurrió en 193g
cuando, en el mes de mayo, ya se habían dado varios casos de paludismo
en el pueblo. En estas ocasiones, se ponían desde el Ayuntamiento en con-
tacto con el inspector provincial de Sanidad para acelerar la apertura del
centro Antipalúdico, que muy probablemente abría sus puerlas de forma
regular un poco más tarde, permaneciendo abierto hasta el mes de octubre,
cuando el número de enfermos había ya desaparecido. En esta ocasión era
también el inspector provincial de sanidad quien ordenaba el cierre del
mismo hasta el año siguiente.13l
La primera noticia que tenemos registrada en Aznalcázar de un .,dis-
pensario antipalúdico" data de 1926, cuando la Diputación provincial ins-
taló uno para enfermos no sólo de Aznalcáz¿r sino también de otros pue-
blos colindantes.r32 Es muy probable que su ubicación cambiara con los
I28 Instrucciones técnico-sanitarias prtra los pequeños municípios (1923), artículos 10-11.
129 García-O'Nei1l, Lourdes: Las chozas de Doñana, BIOSFERA, Sevilla, 199g, pág. 116.
130 A}.4iAZ, sesión extraordinaria del Ayuntamiento de Aznalcázar, del31. de agosto de 1910.
También chapman, A., y Buck, w.J: La España inexplorada. patronato del parque Nacional de
Doñana y consejeúa de obras Públicas y Transporles de 1a Junta de Andalucía, Jaén, 19g9, y ojeda
Rivera, J.J.: "Organización del territorio de Doñana y su en¡orno próximo (Almonte) Siglos XVIII-
XX", tesis doctoral, Universidad de Sevilla.
131 AMAZ, sesión ordinaria de1 Ayuntamiento de Aznalcázn, del 1.'de noviembre de 1939.
132 Delegación de Servicios Hidráulicos del Guadalquivir/Servicio de Sanidad: ProJilatis ctnti-
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años pues por ejemplo en febrero de 1933 el inspector provincial de
Sanidad de Sevilla solicitaba, al igual que en años anteriofes, un edificio
para instalarlo, solicitud que no tendría sentido si hubiera ya un local fijo
para e11o.133 El Ayuntamiento debía correr seguramente con los gastos del
edificio (blanqueo, alquiler, etc.). Los casos de paludismo debían ser
numerosos a tenol del agradecimiento que el Ayuntamiento transmite a la
Diputación por ubicar el mencionado dispensario.'3a Ignoramos qué rela-
ción tiene este dispensario con el intento del Ayuntamiento de Az'na7cázat
de crear un año antes, en 1925, wa plaza de médico titular para atender
exclusivamente a enfemos pobres los cuatro meses de verano, con un
sueldo de 125 pts.l3s Por esa época Aznalcázar tenía unos dos mil
habitantes.
Desconocemos si llegó a desapafecer el dispensario en los años cua-
renta. Lo cierto es que en 1939 parece que ya se estudió su desaparición
aunque el pueblo estaba en una zona genuinamente palúdica. Al menos ese
año la desaparición no se produjo pues consta que en agosto se hizo cargo
del mismo el responsable del de Pilas, pagándosele 1.500 pts. cuando antes
el sueldo del médico titular era de mil y cobraba una gratificación de 666
pts más por estar al frente de la consulta del Centro. La última noticia que
tenemos registrada haciendo mención de él data de 1946, sólo un año des-
pués de que hubiera en Aznalcázar una epidemia de gripe y otra de "calen-
turas palúdicas" en la primera mitad de 1945 que obligó al ayuntamiento a
pagar al farmacéutico las medicinas de los enfermos, quienes 
-además-
a causa de la sequía que venía padeciendo la comarca carccían de recursos
y de trabajo.r36 Las noticias que tenemos del dispensario en 1946 no nos
hablan de su existencia, sólo se refieren a una solicitud hecha por el
Ayuntamiento de Aznalcázar a la Inspección Provincial de Sanidad con el
fin de que se restableciera el mismo, atendiendo a que se encontraba el edi-
ficio y el mobiliario en buenas condiciones de conservación e higiene y a
que también se habían producido casos de paludismo en los últimos años.137
133 AMAZ, sesión ordinaria del Ayuntamiento de Aznalcázar, de1 25 de febrero de 1933.
134 AMAZ. sesión extraordinaria del Ayuntamiento de Azna\cázar, de1 7 de septiembre de
1926.
135 Siempre se hace mención a que son 1as "clases menesterosas" las que padecen paludismo.
AMAZ, sesión extraordinaria de1 Ayuntamiento de Aznalcázar, del 2 dejulio de 1925.
136 A¡¿AZ, sesiones ordinarias del Ayuntamiento de Aznalcázar, del 25 de febrero, 25 de mar-
zo,22de abril y l2 de agosto de 1939 y 15 dejunio de 1945.
I3i A¡¿AZ, sesión ordinaria del Ayuntamiento de Aznalcázar, del 28 de febrero de 1946-
139
:=ffi¡i:,-
JESÚS RAÚL NAVARRO GARCÍA
Para incrementar la presión ante la Inspección provincial no dudan en men-
cionar las intensas lluvias caídas enlazonay que podrían facilitar la repro-
ducción de los mosquitos. De estos hechos parece desprenderse que, estu-
viera o no suprimido el dispensario, socialmente había una clara conciencia
de su necesidad en Aznalcázar, signo inequívoco de que las epidemias
palúdicas podían aflorar a la menor oportunidad. Er paludismo no llegó a
erradicarse de las tierras perimarismeñas hasta fines de los años cincuen-
ta... Esto coincide en el tiempo con el proceso de desecación de buena par-
te de las marismas para uso agrícola, encauzándose el arroyo de La
Cigüeña, el río Guadi amar y el Brazo de la Torre para evitar las inundacio-
nes de las marismas de la margen derecha. para conseguir esto se constru-
yó en 1950 el canal de derivación del río Guadiamar y dos muros paralelos
separados como un km (Entremuros). El agua se encauzabahacia el tramo
final del Brazo de la Tome, poco antes de confluir con el Guadalquivir.
De este modo se acabó la inundación de antiguos recintos marismeños
como la Marisma Gallega, cantarita, caracoles e Isla Mayor. Las marismas
se redujeron a menos de rl3 parte de su extensión original y perdieron la
principal aportación pasando su régimen hidrológico de fluvial, mareal
y pluvial a ser hoy en día casi exclusivamente pluvial. por ello los perio-
dos y la magnitud de las inundaciones de las marismas han ido disminu-
yendo con el paso de los años y ha ido cambiando paralelamente también
su fisonomía de paisaje prácticamente inalterado que había tenido desde
siglos atrás.138
Los municipios contaron con el imprescindible y necesario apoyo de
las Diputaciones Provinciales dado que éstas Íeníantambién competencias
en la desecación de terrenos pantanosos, circunstancia que explica que
debieran incluir anualmente en sus presupuestos una cantidad para sub-
vencionar las obras de carácter sanitario que llevaran a cabo los Ayun-
tamientos, sobre todo las de tratamiento de zonas palúdicas, abastecimiento
de aguas y evacuación de inmundicias.r3e A su vez, los proyectos de la
138 Borja, F; López Geta, J.A.; Maftín Machuca, M., y otros: ..Marco geográfico, geológico e
hidrológicoregionaldelacuencadelGuadiamar", enBoletínGeológícoyMinero,vol.Especial,2001,
págs. 13-34. Leandro del Moral ofrece esta descripción de las marismas de antaño: "Terrenos de difí-
cil acceso, azotados por plagas palúdicas, intransitables en invierno, carentes de aguas potables duran-
te e1 estiaje y de suelos afectados por una elevada salinidad" (La obra hidrínLlica in la iuenca baja ¿el
Guadalquivir (siglos XVlil-XX). Ge.stión del agua y organiutción del territorio.., pág. 55).
139 Estatuto Provincial y Reglamentos. Real decreto de 20 de marzo de 1925. I1¡pr"ntu d"
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Diputación para el saneamiento higiénico en zonas de paludismo endémico
debían contar con el apoyo y visto bueno de la Sección de Epidemiología
del Instituto de Higiene y con el de la Comisión Central antipalúdica.la0
Uno de los proyectos de mayor interés para los pueblos de la ribera
del Guadiamaf, en especial para Aznalcázar y Benacazón 
-tanto desde elpunto de vista sanitario como económico- pafeció estar en el proyecto de
canalización del río. En la sesión del Ayuntamiento de Aznalcázar del día
11 de julio de 1931 se solicitaba al Ministerio de Fomento la toma en con-
sideración de esta idea que debería ser llevada a la ptáctica por la
Confederación Hidrográfica del Guadalquivir. Detrás de la propuesta había
varias metas económicas: un plan de regadíos y un plan para evitar que
hubiera graves daños en las cosechas de la vega con ocasión de los tempo-
rales.la, A estos dos factores económicos se añadía otfo tercero tanto o más
importante: la canalización sería un medio de aliviar el paro obrero en la
comarca.l42 Aznalcázar en 1931 y Puebla del Río en 1935 alentaron tam-
bién el proyecto del plan de regadíos, del que por ejemplo Aznalcázat con-
fiaba beneficiar unas sesenta mil hectáreas, unas veinticinco mil suscepti-
bles de cultivo y el resto de pastizales de la mejor calidad.'a3 Fuera realidad
140 Reglamento de Sanidad Provincial,20 de octubre de 1925' Artículo 64.
141 RegueraRodríguez, Antonio T.: "Las marismas del Guadalquivir. Proyectos e intentos secu-
lares para su puesta en cultivo y recuperación productiva", en Archivo Hispalense, núm. 16, Sevilla,
julio-agosto de 1985, p6gs. 113-127 Menanteau, Loic: "Evolución histórica y consecuencias morfoló-
gicas de la intervención humana en las zonas húmedas. El caso de las Marismas del Guadalquivir", en
Las zonas húmeclas en Andalucía, MOPU/Dirección General de Medio Ambiente de la Junta de
Andalucía, Sevilla, 1984, págs.43-16; González Arteaga, J.: "Las marismas del Guadalquivir. Etapa de
su aprovechamiento económico", tesis doctoral, Universidad de Sevilla, 1989 (2 vo1s.) y Bahr, W.: "Las
marismas del Guadalquivir y el Delta del Ebro. Dos sectores arroceros españoles", en Estudios
GeográJicos, vol. XXXIY 1973, págs. 381-405.
142 Con la Repúb1ica la elaboración de proyectos y la ejecución de importantes obras fueron
alentados por una legislación destinada a combatir 1os efectos del paro obrero con la ley de 28 de agos-
to de 1931 y el Plan de Obras contra e1 Paro de 2 de mayo de 1935 (Del Moral Ituarte, Leandro: 1,¿
obra hitlráulica en Ia cuenca baja del Guadalquivir (siglos XVILXX| Gestión del agua y orguniza-
ción deL territorio, Universidad de Sevilla, Consejería de Obras Públicas y Transpoftes, Ministerio de
Agricultura, Pesca y Alimentación, Sevilla, 1991, pág. 500).
143 A¡¿AZ, sesión ordinaria del Ayuntamiento de Aznalcázar, de 29 de agosto de 1935. No obs-
tante, en e1 Plan de ampliación de los regadíos del Bajo Guadalquivir de 1930 la Confederación exclu-
ía del mismo al Guadiamar. Por lo que respecta a la II República sus dos grandes apoftaciones son la
Ley de puesta en riego (1932) y e1 Plan Nacional de Ob¡as Hidráulicas (1933), que nos permite afirmar
quá la obra hidráulica agraria tuvo en esta época un grado de desarrollo sin parangón en términos rela-
tiuos 
"on 
ningún otro período anterior o posterior (Del Moral ItuaÍte, Leandro'. I'a obra hidráulica en
Ia cuenca baja del Guadalquivir (siglos XVIil-XX). Gestión del agua y organización del territorio,
Universidad de Seviila, Consejería de Obras Públicas y Transporles, Ministerio de Agricultura, Pesca
y Alimentación, Sevilta, 1991, pág.498)
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o no, lo cierto es que en la primavera de 1936 se rumoreaba que la obra
podía estar aprobada e incluida en el plan de canalización de ríos, aunque
Aznalcázar proseguía en su empeño de tramitar la solicitud ante la
confederación Hidrográfica y de conseguir el apoyo político de los ayun-
tamientos de Huévar, Benacazón, pilas, villamanrique y Sanlúcar la
Mayor.raa El tema era suficientemente importante como para que a media-
dos de junio se convocara a una reunión en Huévar, de la qué surgió otra
solicitud al delegado del Gobierno para que éste llevara a la Man-
comunidad Hidrográfica del Guadalquivir el estudio urgente de la canali-
zaciín del Guadiamar y el pantano del cuervo,,as cuya construcción ya apa-
recía en el Plan Nacional de Aprovechamientos Hidráulicos de 1902 con el
objetivo de regar 3.000 ha de los términos de Gerena y Sanlúcar la Mayor.
Estaba previsto hacerlo sobre el río Guadiamar, unos metros aguas abajo de
la desembocadura del barranco del Cuervo.'06
A principios de julio, en un pleno del Ayuntamiento de Benacazón, el
alcalde informaba de un viaje a Madrid, del que se había traído la impre-
sión de que en breve comenzaríala canalización del río.ra7 El cambio polí-
tico que se experimenta con el alzamiento franquista no supuso un parón al
proyecto, al menos en un principio. El nuevo ayuntamiento de Aznalcázar
siguió insistiendo, esta vez ante el general en jefe dela2." División Militar,
Queipo de Llano, por conducto del delegado de la confederación
Hidrográfica del Guadalquivir, de que se hiciera un estudio y proyecto de
obra para el encauzamiento del Guadiamar a su paso por los términos de
Sanlúcar la Mayor, Benacaz1n, AznaTcázay pilas, villamanrique y puebra
del Río. En esta ocasión el Ayuntamiento de Aznalcázar llegaba a compro-
meterse a ceder gratuitamente los terenos que se necesitaran para las refe-
ridas obras y a que si en algún caso el Estado necesitaba ter:renos que no
fueran propiedad del mismo o del municipio serían cedidos previa valora-
ción.1a8En 1940 ya se estaban celebrando conversaciones en Sevilla acerca








































144 AMAZ, sesión ordinaria del Ayuntamiento de Aznarcázar, de 25 de abril de 1936.
145 AMBE, sesión o¡dinaria del Ayuntamiento de Benacazón, de 19 dejunio de 1936.
1'16 Det Moral Ituarte, Leandro: La obra hiclniulica en Ia cuenca baja tlLl Guatlalquivir (siglosXvlll-W) Gcsrión del aguu ¡ organi:.a, ión del tarritorio. Universidrd de Sevilla. Con.e.¡eriaOe Oira,
Públicas y Transportes, Ministerio de Agricultura, pesca y Alimentación, Sevilla, 1991,'pág.476.
147 AMBE,sesiónordinariadelAyuntamientodeBenacazón,der3dejuliooets:0.
148 AMAZ, sesión ordinaria del Ayuntamiento de Aznalcázar, <te 10 de <ticiembre de 1936.
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propietarios sobre los perjuicios que ocasionaría la construcción de un
malecón partiendo de "Los Molinos".Lle
Junto a los motivos económicos, detrás del proyecto de encauzamien-
to del Guadiamar estaba también otro destacado motivo sanitario como era
el acabar con las charcas que en periodo veraniego se formaban en el cau-
ce del río debido a la escasa circulación de agua. En este momento nos
corresponde centrarnos más en este último, sobre todo por que la mejora de
las condiciones sanitarias fue un objetivo prioritario para buena parle de los
gobiernos en la primera mitad del siglo XX en nuestro país. Fuera en gran-
des zonas 
-como 
las marismas o las poblaciones ribereñas al
Guadalquivir y Guadiamar- o en pequeñas superficies el esfuerzo por
desecar los lugares peligrosos para la sanidad pública tuvieron una cober-
tura legal apropiada aunque quizás no tanto una cobertura económica sufi-
ciente. Las partidas económicas que afloran destinadas a estos fines en la
documentación municipal siempre son pequeñas y vinculadas en ocasiones
también al parcheo de caminos y caffeteras, al adecentamiento de lugares
próximos a las fuentes y a los pozos, etc.'so En 1933 el problema del dre-
naje y desagüe de la zona regable en el valle inferior del Guadalquivir dio
como resultado que la zona de riegos se convirtiera en un imporlante foco
de endemia palúdica con un porcentaje de morbilidad del 3I,7Vo sobre la
población residente a causa de la propagación de anófeles, favorecida a su
vez pff los encharcamientos.lsl
Un carácter sobre todo sanitario tenía el proyecto de alcantarillado que
se promovió en La Algaba durante la segunda República para poder dar sali-
da a las aguas estancadas en el lugar llamado "El Cortinal". El alcantarillado
debía medir "de ancho un metro deluz" por la altura que resultare desde la
alcantarilla que había en la Avenida de la Concepción, prolongándola hasta
quince meffos por la calle Extramuros. Para economizar en el presupuesto
los muros debían hacerse de cemento y grayay la bóveda de cemento, grava
y barillos, tomándose como nivel la parte baja del firme de la segunda alcan-
tarilla de la carretera del cruce de La Algaba a Santiponce. El alcantarillado
149 AMAZ, sesión ordinaria de1 Ayuntamiento de AznalcáLzar,2'7 de enero de 1940.
150 AMCCA, sesión ordinaria de1 Ayuntamiento de Castilleja de1 Campo, de1 3 de junio de
1933. En esta ocasión, se le pagaban a Bernardino Ramírez Rufino 20 pts por cuatro peonadas para
estos flnes.
151 DelMoralltuarte,Leandro: LaobrahidráulicaenlacuencabajadelGuadalquivir(siglos
XVilLXX). Gestión del agua y organización del territorio, Universidad de Sevilla, Consejería de Obras
Públicas y Transportes, Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, Sevi1la, 1991, pág. 486.
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llevaría un plan de grava de l0 cm de profundidad y enlucido por dentro. La
financiación de la obra de saneamiento se realizaba,como muchas de estos
años, con cargo a la décima del paro forzoso en el caso de los jornales y con
cargo al capítulo de las obras públicas del presupuesto municipal la compra
de los materiales.l52 La Junta Municipal de sanidad de La Algaba, como era
preceptivo, era la que iniciaba la gestión ante las autoridades sanitarias para
desecar las charcas que rodeaban a la población. El ayuntamiento, a su vez,
promovió por su parte la compra de terrenos encharcados para poderlos
recuperar posteriormente, caso de las tier'ras de Manuela clavijo."3 Lo que
parece fuera de toda duda es que en los trabajos del corlinal hubo apoyo por
parte de los propietarios, quienes también estaban interesados en el sanea-
miento del lugar. Por ello estuvieron dispuestos a colaborar con el
Ayuntamiento y éste a llevar a cabo el arreglo de la alcantarilla habida cuen_
ta de que sólo debería abonar los jornales.l5a
El saneamiento y la pavimentación de muchos lugares como éstos era
fundamental pues, además, los terrenos insalubres estaban ocupados por
sectores sociales de escasos recursos, mal alimentados y bajo condiciones
de salubridad penosas. En carrión, por ejemplo, a mediador d" lo, sesen-
ta,había un lugar denominado "La Matilla", insalubre, pantanoso, en don-
de vivían cinco familias "en chozas, indignas de ser moradas para seres
humanos". De nuevo, como vemos, el agua relacionada con las condicio-
nes de vida de la población y de nuevo los municipios mostr¿índose inca-
paces para resolver esta situación, viéndose obligados 
-como 
en este
caso- a pedir 300.000 pts a la Diputación para poder construir unas
viviendas mucho más dignas.rss Esta situación también se daba en
Benacazón, en donde había calles que a menudo quedaban en malas con-
diciones debido a la acumulación de aguas estancadas, circunstancia que
como en todos los pueblos de la comarca era considerada, ante todo. como
un problema de salud pública.rsó
152 Archivo Municipal de La Algaba, en adelante AMLA, Dictamen de la Comisión de policía
urbana, en sesión ordinaria del Ayuntamiento de La Algaba, de 23 de noviembre de 1932.8n 1935 ladécima del paro financiaría los aneglos de las calles Sol, Femín y Galán, etc.
153 AMLA' sesiones ordinarias de La Aigaba de los días 2 de febrero de 1934 y 23 de enero de
1935.
154 AMLA, sesión ordinaria del Ayuntamiento de La Algaba, 17 de octubre de 1934.
155 Oficio del alcalde de Carión, José Rivera García, al presidente de la Diputación, Carrión,
3 de ab¡il de 1964. AD, legajo 1531.
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Con problemas sanitarios anexos o no, lo cierto es que los casos de
estancamiento de aguas eran muy abundantes. Las quejas que originaba este
hecho entre el vecindario eran también numerosas y, en buena cantidad de
casos, la excusa perfecta para emprender y planificar obras de empedrado
en las calles y acabar, al menos, con los malos olores que solían causar las
aguas estancadas, como ocurría en la Antigua casa Fábrica de Luz de
sanlúcar la Mayor o en olivares.157 En otras ocasiones, el agua estancada
procedía de las excavaciones y obras que se rcalizaban en las calles. El
resultado siempre era el mismo: poner en alerta a las autoridades sanitarias
de las localidades afectadas ante el peligro que para la salud pública entra-
ñaban. Fue por ejemplo lo que ocurrió en sanlúcar la Mayor en un predio
cercano al edificio de "Productos Químicos y Alimenticios, s.L."o allá por
el año 1947 . En estos casos el Ayuntamiento era el que solicitaba un informe
del inspector municipal de sanidad antes de tomar medidas concretas.
como vemos, agua y salud siempre estuvieron íntimamente conecta-
dos. El agua se constituyó en el gran aliado de los avances sanitarios cuan-
do la sociedad estuvo dotada de un sistema moderno de abastecimiento y
saneamiento pero también en el agua estuvo, como hemos visto a lo largo
de todas estas páginas, uno de los factores más importantes que influyeron
en la alta incidencia de enfemedades como el cólera, las fiebres tifoideas
o el paludismo en la historia incluso reciente del Aljarafe. Esta ambivalen-
cia del agua no conviene olvidarla sobre todo cuando estamos hablando de
un elemento indispensable para la vida, escaso y cada vez más contamina-
do en la cuenca baja del Guadalquivit, zona objeto de nuestro estudio.rs8
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